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SECCION PROFESIONAL.

LÀ ESPAÑA MÉDICA.

La sanidad civil y la protección gubernativa.

Hace muy poco tiempo ha fallecido en 
Mirfiena, provincia de Ávila, el cirujano 
Sr. Velez , á la edad de 106 años; habia 
servido 57 la titular del pueblo, y éste, en 
recompensa de sus multiplicados trabajos 
en favor de los clientes, le jubiló sin otro 
fundamento que su avanzada edad, coala 
asignación de 3^000 rs. anuales.

Digno y acreedor se ha hecho este pue
blo á que el sucesor corresponda con su 
celo y esmerada asistencia por tan buen 
comportamiento como ha tenido para con 
su antecesor.

En cambio, D. José Mesonero, de 54 
años de edad , hallándose ejerciendo la ti
tular de cirujano del pueblo de Velayos, 
en la misma provincia, á consecuencia de 
un reblandecimiento cerebral, con la con
siguiente contractura de pies y manos, 
sin memoria y gran disminución de las 
demás facultades intelectuales, con osten
sas úlceras por decúbito; en una palabra, 
en completa inacción, ni aun para tener el 
cigarro para fumar, se halla sin titular, y 
Sin asig naaon de ningún género por parte 
del pueblo, en cuya esmerada asistencia 
adquirió las causas de la lesión cerebral, 
cuyo pronóstico no ignora hasta el más 
rústico del pueblo.

Este profesor se ha inutilizado en el 
acto del ejercicio de su profesión , saliendo 
de su casa lo mismo de dia que en altas

horas de la noche por salvar quizá á una 
madre que por un copioso flujo separaba su 
vida de la presencia dé sus hijos y espo
só; él, como otro militar, ha quedado 
impedido en acción: i cuántos son recom
pensados de jas llamadas acciones de guerra 
sin tanto Cl ipromisol Pero el militar y 
otras clases dd Estado adquieren por ley 
pension para cubrir las primeras necesida
des de la vida; y el nfacultativo! 11 no tiene 
mas amparo que los ahorrillos,si ha estado 
en partido donde poder hacerlos, priván
dose para obtenerlos hasta de la suscricion 
á los periódicos médicos, tan necesarias para 
estar á la altura de los adelantos ; no halla 
otro asilo de refugio el dia de su inutilidad 
mas que el de una mano protectora y ca
ritativa, ó el hospital, ¡el hospilallH 
¡Quién habia de creer, quién habia de 
esperar ipie una carrera literaria dónde se 
hacen tantos sacrificios en intereses, tra
bajos y privaciones por espacio de catorce 
años; quién se habia de prometer que un 
funcionario público, instruido como el pri
mero de un pueblo, en quien pesan el do
lor y la aflicción de las familias todas, á 
quien se recurre como único protector en 
esos apurados lances en que es ostensible 
la crísisilel jefe de una numerosa familia 
algunos de cuyos pequeñuolos no tienen 
otra morada que el reghzo de su madre; 
quién podria llegar á. concebir que ese pro
fesor, único lenitivo con su presencia 
del dolor, al quedarse imposibilitado en 
el ejercicio de su tan sagrada , delicada 
como espinosa misión facultativa, habria 
de quedar desamparado por el pueblo á 
cuyo servicio se entregó ; habia de haUarse 
fuera de la esfera da protección legal que

se ha creado para otras clases del Estado! 
¿No es acaso bastante la tortura que en sí 
envuelve el ejercicio facultativo, por eí es
pecial carácter de su misión , por la poca 
proteccíoa contra la farsa y Ía intriga^ con 
la cual y lo multiformes que son las clases 
médicas, se causan tantas discordias, se 
causa el desprestigio de la ciencia; no es 
acaso bastante la orfandad en que se 
hallan los hijos de Esculapio al considerar 
que ni loá trabajos de tanto compromiso, 
de profundas meditaciones y raciocinios 
científicos, al lado de los tribunales de jus
ticia, donde muchas veces la ciencia sor
prende al criminal y salva al inocente; no 
es acaso bastante esto con otras muchas 
injusticias que podríamos añadir para pro
bar que la clase facultativa tiene sobrados 
méritos, así de instrucción como por ser* 
vicios hechos al pobre, hechos á la socie
dad , para que ea esos casos ó períodos-de 
inutilidad sea atendida decorosamente por 
los municipios, provincia ó por el Estado?

Ahora están abiertas las Górtes ; ¡pero 
estos ayes no serán escuchados por la 
prensa política para que los haga resonar 
en ellas!Sigan , enhorabuena, los planes, 
reglamentos y leyes sanitarias sin la de
bida atención y el meditado estudio que 
las necesidades de la sociedad exigen : si
gan ; pero entré el desbarajuste que ha al
gunos años viene mostrándose con tanta des
fachatez como osadía, advierta el gobierno, 
asoma la cabeza la anarquía y ahoga el 
grito de protección que la humanidad re
clama; aquí el sacristán será hidrópata, 
si gusta; allí el esdaustrado administrará 
los glóbulos maravillosos; el saludador., 
no Solo curará la rabia, sino que evitará
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so _________ _
la invasion del sarampión; la monja con 
su bálsamo curará las llagas; y por últi
mo, los enterradores darán la cerl¡íicacion 
de la enfermedad que ha causado la muer
te. Esto sucederá, porque no habrá quien 
con fé se entregue á los estudios Ian difi- 
elles como espinosos de la ciencia de cu
rar ; al frente de tanto trastorno y tanto 
reglamento, y por último, al Jrente de lo 
escasísimos que son los verdaderos médicos 
en los Ipuestos oficiales y de lo poco que, 
como en otros tiempos, se cuenta con ellos 
para las grandes reformas.

Si reparamos la historia de las notabili
dades que en medicina ha tenido nuestra 
pálria, bien pronto encontraremos médi
cos filósofos que han hecho sombra al lado 
de notabilidades eslranjeras ; pero estas 
notabilidades pátrias fueron .entonces pro
tegidas y formaron el timón que guió la 
barquilla, de la sanidad por el Occéano 
de las epidemias más desoladoras^ fueron 
los peritos, solo ellos, para leyes sanita
rias, que invariables en su fondo, eran la 
norma á que tenian que someterse, tanto 
los médicos, autoridades subalternas, como 
enfermos; y lo son hoy en lo que no se 
roza con lo civil porque tienen una autori
dad, una protección bienmerecida:Úíganlo 
sino los cuerpos de sanidad militar y de la 
armada.

Imíteselos, pues, si queremos elevar y 
sostener las ciencias médicas á la altura 
de las naciones más civilizadas* entonces 
la sociedad , los enfermos y la clase goza
rán de los beneficios de una ciencia tan 
necesaria conTO la que más, y tendrán 
que bendecir á los gobiernos que tales 
bienes han sabido dispensarles.

Avila y enero de 1862.
Fernando Castresana.

ACTOS DEL GOBIERNO.

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE MADRID.

Sección de Administración. — Negociado 3.°— 
Sanidad

Por Real órden de 30 de noviembre último, da 
acuerdo con lo propuesto por el Consejo de Estados 
S. M. la Reina (Q. D. GJ se ha dignado determi
nar como regla general para el establecimiento de 
casas de curación, lo siguiente;

!•’ Para establecer en lo sucesivo casasde cu
ración, las personas que lo soliciten habrán de 
presentar al alcalde del pueblo ó distrito en que 
traten de fundarías, una instancia dirigida al Go
bernador de la provincia, pidiendo licencia T^^^

LA ESPAÑA MÉDICA

la apertura de la casa. Eu la instancia se espresará 
el nombre, apellido, domicilio y profesión de la 
persona que haya de encargarse de la dirección del 
establecimiento. Además se darán cuantas noticias 
sean necesarias para conocer la situación topográ
fica del edificio, su repartimiento y distribución 
interiores, y se determinará el número de enfer
mos que habrá de admitiese. Con la instancia se 
presentará un plano del edificio y de sus departa
mentos y dependencias.

2 .° El alcalde pasará la solicitud de que se tra. 
ta al subdelegado de medicina y cirugía 'del parti
do ó distrito á que corresponda el pueblo en que 
se proyecte abrir el establecimiento ó casa de cu
ración, á fin de que, visitando el edificio y sus de
pendencias, y teniendo en cuenta las condiciones 
del mismo, informe al alcaide lo que se lo ofrezca 
respecto de la conveniencia ó de los peligros que la 
creación de la casa pueda ofrecer. El subdelegado 
fijará en el informe el número de enfermos de 
cada clase que á su juicio puedan admitirse sin 
peligro para la salud pública.

3 .” Llenado este trámite, el alcalde pasará la 
instancia, plano é informe del subdelegado á la 
junta municipal Respectiva de sanidad, para que 
esta corporación, con presencia del espediente, 
emita su dictámen respecto á lo que se solicite, y 
apreciando en lo que estime el parecer de dicho 
subdelegado. La junta devolverá despues los ante
cedentes al alcalde.

4 .0 Esta autoridad, manifestando lo que juz
gue oportuno acerca del proÿec-o y cuantole cons~ 
te sobre la conducta moral del interesado en la 
instancia, elevará el espediente al Gobernador de 
la provincia.

5 .” En su vista el Gobernador, oyendo, si lo 
estima oportuno, á la junta provincial de sanidad, 
concederá ó negará la autorización solicitada, de
terminando en el primer caso el número de enfer
mos que deberán admitirse en. el establecimiento.
Si la autorización se denegase y los interesados se 
sintiesen agraviados, podrán recurrir ai ministro 
de la Gobernación, pidiendo la reforma de la pro
videncia de aquel funcionario.

6 .* Autorizada la apertura de la casa, el direc
tor de la misma llevará un libro foliado, en el que 
anotará la fecha de la entrada, salida ó defunción de 
los enfermos asistidos, su nombre y apellido y e^ 
tratamiento facultativo que reciban. Asimismo 
participará con puntualidad el movimiento de en
fermos al inspector de vigilancia del distrito, ó en 
su defecto al alcalde del pueblo. Aquel dependiente 
y esta autoridad podrán inspeccionar el libro de 
entradas y salidas cuando lo crean necesario, | si 
notasen alguna falta ó informalidad, acordarán lo 
que esté dentro de sus facultades.

7 .° Cuando el gobernador de la provincia juz
gue oportuno averiguar el' estado de la casa, de
berá inspeccionaría por sí ó delegar al efecto per
sona de su confianza. Si por esta visita llega à 
averiguarse que la existencia del establecimiento 
puede perjudicar por cualquier causa á la salud del 
pueblo ó del distrito en que se halle enclavado, 
el Gobernador tomará con la urgencia, que.el caso 
requiera, las providencias necesarias para que ce
sen los referidos perjuicios;

Y 8.® Los subdelegados no percibirán retribu
ción alguna del director ó,dueño de la casa en 

recompensa de las visitas que giren á los misma 
establecimientos.

Lo que se inserta para «u debida publicidad é 
inteligencia de las corporaciones, autoridades y 
funcionarios públicos á quienes compete velar 
por su observancia y cumplimiento.

Madrid 7 de enero de 1862,—El Duque da 
Sesto.

SANIDAD MILITAR.

REALES ÓRDENES.

3 de enero, aprobando el permiso concedido 
para regresar á la Península al médico mayor 
D. Pablo Canto é Iborra.

8 id. Concediendo la vuelta al servicio al se
gundo ayudante médico D. José Bolumburu y 
Asmandia.

Id. id. Nombrando primeros ayudantes mé
dicos con destino á Filipinas, á los segundos ayu
dantes D. Roque Benito y Aguirre, D. Augusto 
Llacayo y Santa María y Ventura D. Cabello.

Id. id. Nombrando segundo ayudante médico 
del hospital militar de Melilla á D. Valentin Sán
chez García.

Id. id. Id. del Peñon, á D. Joaquín Martínez ' 
Tourne.

Id. id. Id. del hospital militar de Chafarinas, 
á D. Miguel de la Plata y Ancos.

Id. id. Id. del de Alhucemas, á D. Francisca 
Soler y Mollet.

Id. id. Td. jefe facultativo del de Ceuta al mé
dico mayor jefe facultativo del hospital militar do 
Badajoz.

Id. id. Trasladando aljefe facultativo de Sa
nidad militar del cuerpo de ocupación de Te
tuán, D. Juan Faura y Canals, ai hospital nailitar 
de Mahon.j

Id. id. Id. el del hospital militar de Zaragoza 
al de Málaga, y el de Viloria á Zaragoza.

SANIDAD DE LA ARMADÀ.

11 enero. Mandando embarque de dotación en 
el vapor trasporte San Francisco de Borja el se
gundo médico del cuerpo de sanidad D. José Mi
llán y Buit.

Id. id. Destinando al apostadero de la Haba
na al segundo médico D. Rafael Medina é Isasi.

13 id. Declarando que las concesiones de IL 
cencías temporales á los practicantes de la Arma
da corresponde acordarías á los capitanes genera
les de los departamentos ó comandantes generales 
de escuadras.

SECCION CIENTÍFICA.

TEBIFÓITICI.

Acción terapéutica de la electricidad en las en
fermedades internas.

(Continuación.)
YI. Tratamiento de las parálisis sintomá-
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LA ESPAÑA MÉDICA. 5Í
TICAS DE UNA LESION DE LOS NERVIOS.—VeaOlOS 

lo que puede esperarse de la electricidad con 
relación á este punto, y para ello tratemos 
de reunir este artículo del modo siguiente:

1 .® Cuendó se hallan abolidos por com
pleto los movimientos voluntarios, así como 
la sensibilidad y contractilidad eléctrica, creo 
<j«e no pueda esperarse mucho la curación 
empleando la electricidad. Puede ensayarse, 
sin embargo, puesto que el Sr. Duchenne, á 
quien creemos de importancia citar, dice que 
aprovecha; pero es necesario contar poco con 
ella.

2 .* En el casode que exista parálisis de los 
movimientos voluntarios con conservación de 
la contractilidad y sensibilidad eléctricas (lo 
que creo imposible ), esperaremos á que, con
tinuando eon el auxilio de la electricidad por 
más tiempo, lleguemos á obtener la curación.

3 .° Guando existe parálisis incompleta de 
los movimientos voluntarios con conserv ación 
ó simple disminución de la sensibilidad y de 
la contractilidad eléctricas, tendremos muchas 
ocasiones de alcanzar la curación por medio 
de la electricidad.

*En todos estos casos es necesario que haga
mos uso de la electricidad localizada por co r- 
rientes eléctricas y de intermitencias rápidas 
aplicándola ya por medio de los conductores 
húmedos, ya por medio de la electro-puntura.

VIL Tratamiento de las parálisis sinto
máticas DEBIDAS Á LA INFLUENCIA DE LESIONE S 

MATERIALES QUE TIENEN SU ASIENTO EN OTROS 
ÓRGANOS QUE NO SEAN EL CENTRO ENCEFALO- 

RAQUIDEO.—Comprendemos entre estas afec
ciones las parálisis sintomáticas de las enfer
medades de las víasgénito-urinarias en el hom
bre, y de las afecciones uterinas en la mujer. 
En su tratamiento hay un hecho general que 
debe dominarlo todo, y es el siguiente; que 
apenas la lesión material existe, falla toda 
tentativa de tratamiento. *

Pero una vez curada esta lesión material 
pueden suceder dos cosas, ó bien que la pará
lisis desaparezca espontáneamente, no habien
do tratamiento alguno que emplear, ó bien 
puede persistir, siendo este uno de los casos 
en que pudiéramos emplear las corrientes 
eléctricas con el mayor suceso. Corao no te
nemos lesiones de la médula que remediar, y 
como las lesiones de la médula no se remedian, 
puédesc emplear la electricidad localizada en 
los diversos músculos de los miembros para
lizados. Tambien podemos, para más genera
lizar, aplicar un polo en cada miembro infe
rior. El doble bañe de pies eléctrico es tam
bién uno de los medios que pueden eraplearse 
en semejante caso.

En estas enfermedades el feliz influjo de las 
corrientes eléctricas no podría ponerse en 
duda. Todavía no debemos despreciar los me' 
dios auxiliares, los baños y duchas sulfurosas. 

la hidroterapia y hasta las fricciones estimu
lantes. Todos estos medios empleados simul
tánea y juiciosaraenle para no cansar á los 
enfermos, eontribúyen i;j:ualmenlè para hacer 
terminar mucho mas deprisa la parálisis sin
tomática.

TRATAMIENTO DE ALGUNAS VARIEDADES Dl 
PARÁLISIS.

I. Tratamiento de las parálisis de los 
NERVIOS MOTORES OCULARES DE LOS OJOS.—Ape- 

sar de que solo el Sr. Althaus es el que ha 
tratado semejantes parálisis por medio de la 
electricidad, no dejaremos de referir los sín
tomas que le son propios, y de esponer las 
ideas de tan ilustre médico referentes á este 
punto, con el fin de que nuestros colegas, 
atendiendo á sus justas reflexiones, usen de 
tan poderoso agente terapéutico cuando lo 
exijan las circunstancias. No desperdiciaremos 
esta ocasión para citar al Sr:la Rosa, que ya 
fabrica varios instrumentos eléctricos, todos 
de gran utilidad, instrumentos eléctricos que 
dirije á todos los puntos donde los necesiten ó 
donde quieran utílizarlos: debemos,"pues, elo
giarlo, puesto que de este modo puédese co
nocer el progreso que vá tomando en España 
donde existen gran número de médicos muy 
instruidos, y que procuran por cuantos me
dios están á su alcance aliviar á la humanidad 
doliente. ¡ Ojalá que en nuestro pequeño país 
se siguiese el ejemplo de aquel reino y de la 
Francia, donde ya ha mucho se usa la elec
tricidad con gran provecho. Es por lo mismo 
de necesidad que confesemos para vergüenza 
nuestra, que solo en el hospital de San José 
de Lisboa es donde se vá ensayando por nues
tro particular amigo y compañero el Sr. don 
José María Alves Branco, tan útil agente como 
el eléctrico!

Cuando en setiembre fui á Lisboa con mi 
querida esposa la Sra. doña María Joauna de 
Macedo, con el fin de distraemos un poco, me 
diriji. al hospital para que mi referida señora 
esposa esperimeotase un choque electrico, y 
al mismo tiempo para examinar los aparatos 
empleados, y rae refirió mi amigo que âpre" 
ciaba bastante este tan útil agente, de que ya 
llevaba obtenidos grandes resultados en las en
fermedades nerviosas, creyendo debían mere
cer nuevas esperimentaciones las parálisis, asj 
como tambien las contracturas.

En esta ocasión le conté que en mi práctica 
había sido muy feliz con el empleo de la elec
tricidad, y que habia obí enido de este agente 
resultados muy favorables , así como que es
taba actualmente escribiendo una Memoria 
que se imprimiría en el diario de que soy uno 
de los redactores. La España Médica. Que 
como ahora veía anunciados los nuevos ins
trumentos, iba á escribir á Valencia para que 
me los mandasen, puesto que algunos de ellos 

aun no los he ensayado. De este modo rae 
prometo obtener resultados favorables, puesto 
que si saco de ellos utilidad práctica, podré 
además mencionarlos en esta Memoria, coa 
taato más motivo, cuanto que ha llegado á 
mi noticia que en España se dedican mucho 
al estudio de tan útil agente; así es que hemos 
de ser mejor entendidos y han de merecer 
más aceptación nuestras ideas, concernientes 
todas á un objeto de tanto interés.

Pasemos, pues, al objeto en cuestión.
Son muchas veces las parálisis de que ha

blábamos, el resultado de lesiones materiales 
del cerebro, y acompañadas de otras parálisis 
que rara vez son el síntoma de estas lesiones 
cuando existen solas; creemos, pues, bastante 
motivado el que lleguemos à investigar cuáles 
sean las causas que pudieran producirías.

Y de estas causas, si bien poco comunes, 
encuéntranse algunas veces, siendo en parti
cular las escrófulas, las exudaciones reumáti
cas y sifilíticas, la falta de ejercicio muscular 
y algunas veces el estado contrario, esto es, el 
ejercicio exagerado de estos mismos músculos. 
Citaremos además la compresión ejercida por 
los tumores intra-orbitarios en la sustancia 
de los músculos y de los nervios. Véanse aquí, 
pues, las causas bien diferentes de estas pa
rálisis, para que procuremos tratarías con el 
auxilio de la electricidad. Algunas todavía, y 
en particular aquellas que son de naturaleza 
reumática ó de origen puramente nervioso, 
son las que pueden curarse. De estas son de 
las que vamos á ocupamos.

Parálisis del tercer par de nervios.—Esta 
parálisis dá lugar á que no pueda elevarse el 
párpado superior de resultas de la parálisis del 
músculo elevador del mismo párpado. Este es 
el síntoma principal, y el Sr. Althaus, que le 
ha estudiado con gran atención, manifiesta, 
entre otras señales, la propulsion del globo de I 
ojo por fuera de la órbita, y la dilatación de 
la pupila, que no puedevolverse hácia dentro, 
así como le es posible dirigirse hácia afuera, 
puesto que el recto esterno se halla animado 
por el sesto par. El movimiento de abajo ar
riba y de arriba abajo del globo ocular, se 
halla limitado ó es enteramente imposible. 
Además de esto la vision es doble, y la adap
tación del ojo á la vision de los objetos que se 
aproximan al enfermo es imposible.

Parálisis del cuarto par.—Es muy difícil de 
. reconocer esta parálisis. Según el Sr. Graefe, 
en esta afección encontramos la pupila vuelta 
un poco para arriba y adentro. Cuando el en
fermo mira hácia el aire no existe perturba
ción en la vision, pero si , por el contrario, 
mira hácia un objeto colocado horizontalmente 
delante de su vista, vé los objetos duplicados. 
Para evitar este inconveniente, el enfermo 
vuelve por lo general la cabeza hácia el lado 
opuesto.
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Parálisis de los nervios del sesto par.—En 
esta parálisis tiene el enfernioel globo ocular 
vuelto hacia jienlro, y existe diplopia en cier
tas direcciones. Algunas veces, dice el sefior 
Althaus, la desviación del globo ocular es tan 
pronunciada hacia dentro, que toda la córnea 
puede hallarse oculta hacia el ángulo interno 
de la órbita. Esta parálisis se manifiesta mu
chas veces al mismo tiempo que la deles ner
vios del tercer par, y entonces el globo del ojo 
no puede moverse ni de abajo arriba, ni de 
arriba abajo, ni de dentro afuera.

Eí Sr. Althaus dide respecto al tratamiento 
por la electricidad, lo siguiente, que testual- 
mente reproducimos.

El tratamiento general que ha sido adop
tado en estas parálisis consiste:

1 .* En el ejercicio gimnástico de los 
músculos atacados, ejercicio que no es posible 
naturalmente si la parálisis es incompleta.

2 .® En la escitacion de la piel en uno de 
los ángulos del ojo.

En los casos en que podemos seguir los 
vestigios del esceso ó de la falta de ejercicios, 
debe ensayarse la electricidad. La electriza
ción de estas parálisis puede ser difícil y pe
ligrosa por causa de la posición de los múscu
los colocados en el interior de la órbita.

Tres métodos diferentes han sido de cierto 
adoptados en la aplicación de la electricidad 
á los músculos del ojo.

En el uno colócase un electrodo en la 
mano del enfermo, y se toca la piel en el án
gulo del OJO con el otro electrodo. En el otro 
electrizamos los ramos de los nervios trigémi
nos y del nervio facial, á fin de que logremos 
escitar los músculos y los nervios del ojo por 
una especie de acción refleja. Finalmente, en 
el tercer método aplieamos la electricidad por 
la eiectro-punliira, introduciendo en el tejido 
de los músculos paralizados las agujas que 
estuviesen en comunicación coa dos polos de 
una máquina. El Dr. Meyer, de Berlin (1), ha 
propuesto recientemente otro método que 
consiste en colocar en la mano del enfermo 
un electrodo, comunicando con el polo nega
tivo, y en aplicar sobre la piel del ojo cerra
do, en las proximidades del músculo, una pe
queña esponja mojada , la que debe estar en 
conmunicacion con el otro polo. Para que es- 
citemos el recto interno se coloca el electrodo 
positivo en el ángulo interno del ojo, y para 
localizar la corriente eléctrica superior puede 
el electrodo pesitivo bajar hácia los músculos 
de la golea.

Por este método se trató un enfermo del 
Sr. Graefe, que sufría hacia seis-meses de vi
sion doble, consecuencia de una parálisis del 
recto interno y del oblicuo superior. El estado 
del enfermo mejoró considerablemente por la

(1) Einige Talle ven Angen kean kheiten ¡n 
dentsch Klinik, 1858, núm. 38. 

acción eléctrica. El Dr. Meyer obtuvo en 
cinco semanas por el mismo medio la cura
ción completa de otro enfermo que sufría ha
cia cuatro añ os de vision doble, que fué una 
consecuencia de la parálisis de muchos mús
culos del ojo. En esta parálisis, más que en 
otra cualquiera, la aplicación de la corriente 
continua debe evitarse con gran cuidado por 
causa de su acción sobre la retina, y debemos 
emplear la estra-corriente de un aparato de 
inducción que no tenga acción sobre la retina.

Ya se vé, pues, que debe emplearse un 
aparato cuyas corrientes tengan franca ten
sion, pero no por eso dejaremos dé declarar 
que es preciso gran prudencia en el empleo 
de este agente terapéutico, y que bueno será 
que los modernos electrizadores tengan en 
gran estima la práctica de hombres sabios 
que tanto se aplican en este ramo de la me
dicina.

(Se continuará.)
1. de Macedo.

BEDICINA OPERATORIA.^

Conaíderaciones relativas á la ovariotomía.

(Continuación.)

Además de la anterior vía por donde se es
pete la orina al esterior desde la vejiga, cruza 
esta pared inferior del tronco el aparato geni
tal: ábrese en el orificio vulvario un saco 
membranoso llamado vagina, órgano princi
pal de la copulación, escrecion ménstrua, como 
conducto por donde desde la matriz se espele 
el feto; este órgano bursiforme de 4 á 7 pul
gadas y ligeramente encorvado hácia adelante 
y paralelo su eje al del estrecho inferior, consta 
de la abertura descrita en la vulva, mayor ó 
menor, según la edad, de una pared anterior 
unida á la inferior de la uretra y fondo de la 
vejiga que vá á terminar su inserción en el 
cuello uterino por encima del hocino de tenca; 
de otra posterior muy unida por un tejido ce
lular al recto en sus tres cuartos inferiores, 
que constituyen por eso un tabique llamado 
recto-vagin al, que se estiende hasta el cuello 
por su parte posterior, recibiéndoíe con tal 
disposición orgánica en su fondo, y dejando 
libre en su cavidad una porción de este, por
ción denominada hocico de tenca.

Sobre este saco, y como enclavado en él, á 
la altura de la escavacion pelviana, hálláse ej 
útero: cuerpo piriforme, ligeramente aplanado 
de delante atrás, con el fondo arriba y su es- 
tremo agudo en la vagina, con tres ángulos, 
dos superiores y uno inferior; órgano hueco 
en comunicación por sus tres ángulos, por el 
último con la vagina y con las trompas de 
Falopio, estrechas á su inserción y bien dila
tadas á sus estremos por los primeros; de es

tructura fibjo-muscular; bien manifiesto este 
elemento en la época de la gestación. Nacen 
tambien de los ángulos del fondo uterino, ade
más de las trompas, dos largos cordones fi
brosos, que por el conducto de Nuck vienen 
á inserlarse mediante una espansion á su ter
minación en los tejidos comunes, subyacentes 
al monte de Venus. (¡Qué poca significación 
fisiológica se dá á este fenómeno para esplicar 
la acción simpática en la ruptura de la vesí
cula de Graaf!!)

Acompañan á los ligamentos redondos y 
trompas Falopianas en el punto de origen en 
los ángulos superiores de la matriz otros liga
mentos llamados útero-ováricos, á cuyo estre- 
mo esterno y posterior hállase como pendiente 
y unido á la parte frangeada de la trompa un 
órga no que tambien podría llamarse glandu
lar, eí ovario, del volúmen de un huevo de 
paloma, formado de una cubierta fibrosa que 
envuelve la estructura propia delovario, den
tro de la cual contiene cierto número de veji- 
guillas, mayores las unas que las otras, y to
das ellas llamadas vesículas de Graaf.

El peritoneo cubre además á estos órganos^ 
Veamos la dirección que lleva desde que le 
dejamos formando el fondo véxico-uterino. 
Cubre la ca ra anterior y posterior de la ma
triz, y lateralmente se estiende hácia el díáme* 
tro trasversal de la pélvis al nivel de su es
trecho su perior, dividiendo esta cavidad en una 
mitad ant erior y otra posterior; pero este ta
bique hállase formado por dos hojas perito
neales, una procedente de la cara anterior ute
rina y otra que tiene origen en su cara poste
rior. En medio de este septo llamado ligamenfos 
anchos, están contenidos los ovarios y las 
trompas con otros cuerpos descritos no ha mu
cho por un célebre anatómico, pero que aun 
no han alcanzado para la ciencia gran signi
ficación. Qpmo es consiguiente, hay los vasos 
inmergentes y emergentes, nervios procedentes 
de los plexos hipogástricos que alimentan la 
vida en esta sección del aparato generador; 
mas afort unadamente los vasos útero-lubo- 
ováricos, si se esceptúa el estado de gesta
ción y del período catamenial, no ofrecen nj 
gran calibre ni son muchos en número.

En la, mitad pelviana posterior se aloja el 
intestino recto, órgano defecador compuesto 
de Ias capas mucoso-fibro-muscular en su 
parte inferior y del peritoneo en la superior, 
que desde la cara posterior de la matriz ha 
pasado á cubrir el intestino.

Reasumiendo, pues, el aparato genital de 
la mujer, se halla en el centro de la pequeña 
pélvis, sostenido por los repliegues peritonea
les, ligamentos anchos, entre los cuales se 
halla el ovario, colocado transversalmente de
lante del recto ó aparato defecador, y detrás 
del reser vorio urinario; encima del suelo que 
iorraan las parles blandas de la pélvis y debajo
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del paquete de intestinos delgados, y final- 
meate encerrado en el periotneo, si se escep-* 
lúa parte del cuello de la matriz y la vagina.

Entre las funciones de reproducción, la 
generación, queha lugar mediante el concurso 
de arabos sexos, ocupa un lugar preferente en 
el destino del aparato geoilal ; si este en el 
hombre desempeña un importantísimo papel 
cuando se pone en acción, no lo es menos, no 
ofrece menos esencialidad el de la mujer, cuya 
descripción acabamos de hacer.

Empezando por los ovarios, esos testes mu- 
liebres, compuestos de la estructura predicha, 
contienen el primer elemento del sér humano 
en los óvulos encerrados en Ias vesículas que 
describió el anatómico holandés. Estas vesículas 
de Graaf, parte esencial del ovario, que exis
ten desde la primera edad, al rayar los albores 
de la pubertad, en la eflorescencia de la vida 
en la mujer, toman un movimiento intrínseco 
y espontáneo de desarrollo. A su evolución- 
dada distiéndense las paredes ováricas, inclu
sas las de las vejiguillas, y una congestion 
fisiológica viene á residír en este aparato 
útero-ovárico; mas no se limita á este hecho 
el fenómeno de la evolución ovular, sus conse
cuencias van más allá: el contenido vesical, 
líquido-ovular, por la tension que ejerce sobre 
los tejidos ya membraniformes, efectúa una 
dislaceracioa en estos y desciende sobre la 
parte franjeada tubaria que, ya escítada, con 
más consistencia y volúmen, ha esteadido su 
influencia abarcando gran parte de la superfi
cie esterna ovárica. La presencia de este como 
la soiucion de continuidad ovárica, son nuevas 
causas de congestión en el centro del aparato 
genital. ¿Qué queda, pues, para espiicar el 
fenómeno accesorio de la menstruación, la 
erupción uterina ó función catamenial? Dada 
la congestion con las causas que la motivan y 
de algunos dias de duración, solo nos resta 
fijamos en la estructura de la mucosa de la 
matriz, bi la mayor parle de los anatómicos 
están conformes en que aquella carece de 
epUelium, nada más fácil que darse esplica- 
cion del fenómeno molimen hemorrágico mens
trual; bastará, pues, relacionar las causas con 
el fenómeno de exudación ó exhalación san
guínea.

Este producto ovárico recorre la trompa 
Falopiana, se interna en el receptáculo de la 
matriz, y si no coocurre el producto seminal 
del hombre para su fecundación, se escreta al 
esterior con la sangre-moco por el orificio 
VU 1 vario.

Hé aquí cómo funciona este aparato genital 
de la mujer; pero sucédese este fenómeno de 
un modo periódico-menstrual; esta es la regla, 
y hé aquí por qué á la menstruación se ha 
considerado como signo de fecundidad. Esta
dos patológicos que afecten la generalidad del 
organismo, ó del mismo aparato genital y sus 

vicios de estructura ó conformación, pueden 
alterar el curso de desarrollo de la vesícula, 
y por consiguiente, del óvulo y molimen he
morrágico; pero el ovario en estado normal 
funciona por períodos fisiológica y patologi- 
camente.

Pero además de la función que acabamos 
de señalar, propia del aparato genital de la 
mujer, ejerce este la muy importante de la 
generación ó reproducción de su especie cuan
do concurre la presencia del licor seminal para 
la fecundación.

Verificase esta última por el contacto del 
líquido espermático ó alguno de sus compo
nentes, con el huevecillo desprendido del ova
rio como por enucleación, á su paso por el 
trayecto tubular ó en la cavidad de la matriz. 
Con este nuevo carácter ha adquirido el óvulo 
una influencia para su desarrollo; se ha ope. 
rado en su contenido una misteriosa, por hoy, 
metamórfosis que en el núcleo de sus diferen
tes elementos ha fijado ese quid de la vida 
propia, y como tal establece su atmósfera, su 
localidad en la superficie mucosa del útero 
(alguna vez sin descender á él), y hace tomar 
parte muy activa á este órgano para realizar 
sus adherencias, el asiento en que tiene lugar 
la concepcio*;.

Tacón su progresivo incremento el producto 
ovárico, que tales propiedades ha adquirido en 
el estado de gestación de Lx mujer trastorna las 
funciones del aparato genital; reúne en su 
centro nuevos elementos vitales para contribuir 
al fin de la reproducción, y la matriz como los 
ovarios reciben mayor aflujo sanguíneo; há- 
cense como hiperémicos más y más tiempo 
hasta que, despues de alteraciones orgánicas 
uterinas, funcionales, propias y simpáticas, 
despues de la laboriosa espulñon fetal y sus 
terribles, algunas veces, consecuencias, cuan
do ha sufrido la mujer todos los accidentes 
puerperales, vuelve al período de ovulación 
ovárica, al primer fenómeno.

Tal es, pues, la vida de la mujer desde la 
edad nubil hasta la ea que se denomina per iodo 
crítico; en esa época, única capaz de ser fe
cunda, la que verdaderamente debe llamarse 
mujer, atendida su misión ante la sociedad, ej 
aparato genital ofrece á la consideración dej 
médico una no interrumpida série de fenóme
nos, bien-susceptibles de trastornar los siste
mas generales, los aparatos de esta, como de 
las inmediatas escretorias del órgano defeca
dor y urinario. ¡Mentirá parece el considerar 
que á costa de tanta esposicion habia de re- 
producirse-la especie!

No terminaremos esta parle fisiológica del 
aparato genital de la mujer simlocar, siquiera 
sea ligeramente, la función de copulación, de 
ese acto en que así el hombre como aquella 
parece que se olvidan de la conservación in
dividual para éntregarse al de la conservación 

de la especie ; de ese ado qiV tiwg^^^fiv 
objeto reunir los elementos esencia 
fecundación: el óvulo y el esperma.

Durante el côit9 la mujer concurre con po-- 
tencias activas, así de sensibilidad como der 
circulación ; desde el tejido eréctil del clítoris 
y vagina hasta el ovario, todos los órganos 
contribuyen con su mayor ó menor óbolo á 
llenar la misión de la reproducción; hay ma
yores ó menores coagestiones relativameníe à 
temperamento, constitución y circunstancias 
individuales, así en los órganos esteriores 
como interiores.

Es, pues, en conclusion, muy activa, y por 
lo general repetida la función que en el orga
nismo desempeña el aparato genital do la 
mujer.

F. Castresana.

CLINICA MEDICA.

Apoplegía épileptiforme puerperal.

La lectura del milagro primero, cuyos por
menores y santo muy circunstanciadamente se 
espresan en el núm. 314 de La España Médi
ca, y al cual alumbran su portento las hachas 
funerarias homeopáticas sobre su losa sepul
cral, me hace recordar un caso semejante, 
grave, ocurrido en esta villa; llevado á feliz 
éxi.to por medios razonables, agenos á la ho" 
meopatía y de sus globulitos escandinavianos*

En la madrugada del 2 del corriente llegó 
á mi casa Granada Matamoros González, 
acompañada de su marido, diciéndome hiciera 
el favor de llegarme á ver á su vecina 
T.S. F.,que se hallaba muy mala. Hacia 
cuatro dias que una fluxión á la boca me tenia 
sumamente incómodo; y lauto.por esta indis
posición, cuanto porque las más de las veces 
es avisado uno en horas intempestivas para 
casos leves, que, con un ligero relato, sin ne
cesidad de incomodarse en ver al enfermo 
puede ser socorrido, máxime cuando al cabo 
de tantos años los viene uno tratando en sug 
padecimientos; instruido de las circunstancias 
de familia, género de vida, etc., pregunté qué 
tenia, y me contestó que se quejaba de un 
fuerte dolor al estómago y vientre, y que Ic 
producía vómitos; pero esto dicho con cierto 
azoramiento, que atribuí á la precipitación en 
que venían, y á la impresión que les causa á 
estas aldeanas cualesquiera novedad. Com
prendí fuese algún colico, pensamiento qne 
les manifesté y en el que tambien convinie
ron; y exigiéndoles me dispensasen por el es
tado en que me encontraba, les receté Ia po
ción oleosa dulce con cuatro granos del es" 
tracto de beleño, para que se la administrasen 
á cucharadas de cuarto en cuarto de hora, en " 
cargándoles me avisasen si no
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Era ya amanecido, siete de la mañana, 
cuando me avisan de nuevo, que la enferma 
se muere, sin dejar mas razón que esta. Me 
levanto desde luego, y en el escaso tiempo 
que pude invertir en prepararme para salir, 
tuve repetidos recados, todos tan lacónicos y 
expresivos como el anterior. En vista de tanta 
premura y de tan apremiantes avisos, decia 
para mí: precisamente, alguna ocurrencia 
grande ha sobrevenido en T. S. F. que coin
cide con el azoramiento que noté en las per. 
sonas que me avisaron de madrugada; y, ya 
en la puerta para marchar, una mujer se 
vino á mí diciéndome:—Aligere V., D. Salva
dor, que milagro será encontramos á la en
ferma viva. ¿Qué le ha sucedido á la pobre? 
Pues qué ¿no sabe V. nada? me dijo. Nada 
más, le contesté, que lo que rae dijeron en e^ 
primer aviso que tuve, de un dolor al estóma
go y vientre, con vómitos, que atribuimos á 
cólico.—-No, señor, qué cólico ni que cólica. 
Ayer tarde la infeliz me llamó, y me confió 
que estaba de parto, que por Dios la asistiera. 
¡To que nunca me he encontrado en otra se

mejante! ¡Qué confusion para mí!... por fin, 
como Dios nos dió á entender salió del lance, 
pariendo una niña viva; y desde esta madru
gada está en un letargo con unos accidentes 
que no sale de él, es imposible: V. lo verá. 
¡Mire V., cómo no le habrán dicho á V. la 
verdad!.. Varaos, dije, y marchamos á la casa 
dé la enferma.

La T. S. F. es mujer de 40 años, de ejerci
cio panadera, temperamento sanguíneo-ner
vioso, de carácter fuerte, de mediana nutrición 
y estatura, procede de padres sanos, y en 
la edad que cuenta, solo ha sufrido viruelas en 
su infancia, algunas que otras intermitentes 
de diversos tipos,'y ligeras indisposiciones á 
consecuencia de su carácter y ejercicio; bien 
periodizada, con abundantes evacuaciones des
de los 46 años, época de su aparición; su esta
do viuda de segundas nupcias. Conlrajo sú 
primer matrimonio á la edad de 18 años,'del 
cual tuvo cuatro hijos (de 14 y 12! años con
serva dos). En su primera viudez tuvo un maj 
parto, ignorándose si fué por efectos naturales 
ó provocado. En los cinco años de su segundo 
matrimonio llegó á tener dos hijos, de los que i 
le vive uno de 8 años, y lleva cinco de viuda. 
En fines del año anterior tuvo otro qué lo 
abortó de cuatro meses, ignorándose por qué 
causa, y el presente nacido de todo tiempo, 
no obstante haberse procurado "su prematura 
salida, sin efecto, con miles de brevajes que la 
inmoralidad inventa, por lo que recurrió á los 
me'dios bárbaros de fuertes y y permanentes 
compresiones, para poder ocultar su estado y 
hacer le desapercibir de sus hijos, y sin poder 
dejar el ejercicio de panadera, su único medio 
de subsistencia. Solo le quedaba para corar 
pletar su obra é ignorancia en que se halla

ban las personas de su amistad y trato é hi
jos mayores, que en medio de su inocencia no 
fallaron en dirigirle sencillamente algunas es- 
presiones significativas, la esperanza de que 
su alumbramiento fuese á las altás horas del 
recogimiento genera!; pero fué muy a! con
trario.

A las dos de la tarde del dia primero del 
presente mes, sinliéndose con vivos dolores y 
que el parto se presentaba, llamó en su ayu
da á la mujer que al principio dejo referi
do; y, no obstanteJa reserva que les fué 
posible, parió en medio de los mayores es
cándalos y falta do los auxilios convenientes. 
Tan luego como llegaron á entender sus hijos, 
principalmente la hembra, que sus presuncio
nes se realizaron, hubieron de proferir miles 
de imprudentes espresiones contra la madre, 
anatematizando su conducta llenos de sober
bia y desesperación, que llamaron la atención 
de los vecinos inmediatos, que acudieron á la 
novedad y se penetraron de la ocurrencia, y 
entre todos trataron de favorecer á la partu
riente llevándola á la cama, atender á la 
criatura y acallar los ánimos, tanto de los hi
jos como de la madre, que se hallaba sofoca- 
dísima con lo ocurrido y alboroto de ellos. 
Tranquilos, al parecer, los ánimos, llevaron 
la reciennacida á la cama con la madre, la 
que desde luego la puso á sus pechos, y á la 
que tuvo consigo hasta las ocho de la noche 
que la recogieron para depositaría, no sin co
nocimiento de ella y sentimiento grande, se
gún manifesto con espresiones y llanto, en 
que continuó hasta que, sintiendo dolores af 
vientre y estómago? se presentaron los vómi
tos, que duraron por espacio de tres ó cuatro 
horas y que antecedieron á los accidentes ó 
estado en que me la encontré y paso á des
cribir.

En cama, vestida con sus ropas comunes, 
con una fajilla estrecha de orillo reliada á la 
cintura, en posición torcida, sus eslremidades 
inferiores desparramadas en estensron, el 
tronco en supinación, y la mitad superior ó 
torácica en decúbito lateral izquierdo, y sus 
miembros en completa relajación; la cabeza 
hácia delante, cara cadavérica, párpados cia- 
Rosados, ojos cerrados é inyectados, sus pupi
las dilatadas y fijas al frente, mandíbulas se
paradas, boca abierta, dando salida á una 
baba espumosa, manos y cuello tumefactos, 
pecho elevado, respiración estertorosa, pulso 
llena y fuerte en su íitrao natural, insensibili
dad absoluta á todo medio de investigación; 
alternando este estado con el siguiente: fuer
tes contracciones ó rigidez muscular en senti
do de estension hasta el estrerao do crugir las 
articulaciones, emproslótonos, ojos abiertos, 
pupilas cootraidas y fijas a la izquierda, sem
blante retraído , boca estraordinariamente 
abierta, á poderse temer la luxación del ma-

x lar inferior, sacudidas de cabeza, respira
ción ruidosa, y en este estado, verdadera
mente imponente, perraanecia 'de 45 á 25 mi
nutos, volviendo al anterior referido.

Ante cuadro tan lastimoso me hallaba ro
deado de infinidad de personas propias y es- 
trañas, entre llantos y apuros de unos y de 
otros, que dé muerte tan inesperada veian á 
sus hijos en el mayor desamparo desgracia Y 
orfandad. Mi primera pregunta, despues de 
suplicar á las personas que se encontraban en 
el cuarto de la enferma me hiciesen el obse
quio de dejarme solo con las que la asistían» 
fué dirigida por la espa Ision de las secundi
nas, por la pérdida de sangre en el parto y 
por el flujo loquial. Me aseguraron de la sali
da de*aquellas, qué en el parto perdió poca, 
sangre, y que la purgación habia seguido 
abundante hasta que se presentaron los acci
dentes, que se le retiró.

■ En atención á cuanto queda espuesto res
pecto á las circunstancias que durante la ges
tación rodearon á la enferma, causas agravan-., 
tes que en el parto y despues de él con
currieron en ella, fácil era comprender su 
situación y diagnosticar su padecimieato. Me 
hallaba ante una enferma atacada de apople- 
gía epi leptiforme puerperal y de gravedad.

Ante todo dispuse la despojasen de sus ro
pas, que fué verificado con rail trabajos, para 
despues fajaría, como lo hice, con una toballa 
fuerte, por carecer de otros medios de compre
sión, la cuál doblada por su lomo y aplicado 
su centro en la parte posterior deícuerpo, este 
en posición supina, fueron tráidós los eslre 
mos de ella a la parte anterior del abdóraen- 
cubriéndolo todo desde la region epigástrica 
hasta el pubis, y cosidos compresivamente* 
Que la sangrasen del pié derecho repiliéndo- 
1a á las tres horas; que le administrasen á 
cucharadas, no obstante la disfagia, la pocion 
antiespasmódica siguiente : cuatro onzas de 
agua de melisa; tintura de castor y de succi
no, de cada cosa medio escrúpulo; jarabe de 
flor de claveles, una onza; y que cada cuatro 
horas le pusiesen una servicial de agua natu
ral, sal común y vinagre; y me retiré. Despues 
de algunas horas ví de nuevo á la enferma, y 
continuaba en el mismo estado, el pulso más 
blando y deprimible, y los accesos de convul-. 
siones. epilepticas nienos violentos. Aplicación 
■perman ente de cuatro tortas de levadura sina- 
pisraadasá las piernas y llanas de los muslos, 
y se la diera á pequeñas porciones, pero re
petidas, de una infusión de tila, menta pipe- ’ 
rita, adiaton y escorzonera. Volví por la tarde 
y ninguna novedad encontré; solo que las con
vulsiones eran cada vez menos frecuentes, pero . 
seguia el estado apoplético; pulso frecuente. Y 
en mi última visita, hecha á las nueve de la 
npehe, la encontré con fiebre, la piel en gene
ral madorosa, respiración suraaménle esterto-
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rosa; los ataques convaisivos no hí‘b«an vuelto 
á repetir, pero seguía eu el, mismo estado de 
insensibilidad y postración; la fluxión loquial 
se habia iniciado, y seguían haciéndole tomar, 
aunque con dificultad, la inf” ion prescrita.

En la mañana del d¡a 3, segundo de en- 
ermedad, á mi primera visita la enferma se 
hallaba muy mejorada. Toda la noche la ha 
pas ído en un sudor abundante y general, del 
cual aun .se encuentra madorosa, la respira
ción es libre, pulso y aspecto natural; contes
ta sin abrir los ojos cuando se la llama, desde 
la madrugada de este dia, pero sin conoce'’ ni 
distinguir á ¡as personas que la preguntan, por 
el modo y tratamiento que usa para responder: 
se queja ligeramente cuando se usa de algún 
medio para apreciar su grado de sensibilidad ; 
la fluxión loquial se ha hecho más pronunciada 
y deglute con facilidad. Renovación de sinapis, 
mos, las ayudas tres aldia, alternando la infu
sión del dia anterior con sustancias de pan (4). 
Al medio dia fué de nuevo visitada, y seguía en 
el mismo estado; pero en la de por la noche 
se halla establecida la fluxión loquiai en abun. 
dancia, y la enferma en tan buen estado que 
conoce á cuantas personas le rodean, y con. 
testa, aunque inconexamenle y con ciertas 
miradas de sorpresa y prevención á lo que se 
le pregunta, y se queja de dolores en todo 
su cuerpo, del que no puede valerse sin ayu
da, y muy principalmente de la cabeza, es- 
presando no puede coa ella. Ha sentido en 
esta tarde ligeros escalofríos y se h»’'a febri
citante.

En él siguiente dia, tercero de enfermedad, 
me dijeron habia pasado la nocte inquieta á 
consecuencia de los fuertes dolores que sufre, 
especialmente en la cabeza; pulso frecuente, 
fuerte y resistente, la lengua árida y enrojeci
da; los loquios continúan su curso natural. 
Alzamiento de sinapismos, curación con cera, 
to simple, dos evacuaciones de pié, tisana de 
cebada, escorzonera y tila con azúcar de le
che,,dieta vejeta!. Por la tarde: han desapa-

(1) Fui informado en esta visita de que ha
biendo ido á visitar (cumpliendo con un deber de 
su ministerio) la autoridad eclesiástica del pueblo 
en la noche anterior, aseguró no saldría de ella, 
según su inteligencia; y censurando cómo no ha
bía sido inandada preparar.espirilualmente por su 
facultativo, la informaron de la impos'bilidad por 
haber caído desde luego Sin habla ni conocimien
to, y que nada habia yo dispuesto sobre la Estre- 
mauncion. En. su vista,.por sí, dispuso su admi
nistración, y que después procedió á la’ encomen- 
dacion de alma, preces y sufragios, y ayudándola á 
bien morir; hasta que yiendo que su pronóstico no 
se realizaba, por la mejoría que se lé notó de prin
cipiar á responder, que atribuyó á milagro, se reti
ró de madrugad a á recojefse. ¡Esiraordinaria in
teligencia y oficiosidad! La dignidad, que respeto y 
sé respetar, no me permite decír sobre esto más 
que, si dichos señores eclesiásticós nos viesen en 
sus santuarios entrometemos en su ritos y atribu
ciones, ¿qué nos dirían?.¡Y luego, nos'quejamos de 
mtrusiones....! ¡Hay tantas clases de intrusiones! 

recido los dolores que sufría, la cabeza la 
tiene despejada: la enferma se siente perfec
tamente bien, á escepcion del resentimiento 
natural á la acción de los sinapismos. La no
che siguiente la pasa en un sueno y a.manece 
queriendo levantarse.

Reflexionando á sus solas sobre el fin y 
pormenores de su historia, que ignora comple_ 
lamente, como los medios que se habían em
pleado para su curación, pues todo le es. es- 
traño, el verse vendado el pie, curada de si- 
sinapismos, asistida de facultativo, rodeada de 
personas en su cuidado, pregunta qué le ha 
pasado, y sin esperar respuesta quiere llevar 
adelante su secreto en que cree se está, y dice 
y repite que ella no ha tenido otra cosa que 
una calentura muy mala á consecuencia de 
caldeos de los hornos, y que se halla pura de 
cualquiera otra cosa que le quieren suponer. 
Confiesa su delito con ignorancia suma, pues 
debe recordar todo lo ocurrido hasta que fué 
acometida de los accidentes, al no haber pa
rálisis de los órganos interiores, como pérdida 
de la memoria, que en algún tanto lo com
prueba, pues pregunta por algunas cosas re
cientes, como que tiempo hace que no amasa, 
que no come, ele. Comprendida su idea mandé 
le siguiesen su pensamiento, siendo yo el pri
mero en aseguraría de la verdad que decía, y 
que por lo tanto le era de necesidad guardar 
cama y continuar algunos dias más bajo las 
precauciones necesarias, á fin de impedir la 
recidiva de la calentura que decía le habia 
dado, como para conseguir su completo resta
blecimiento. En los cuatro dias siguientes ha 
tenido accesos febriles vespertinos, despeján
dose de ellos con sudor en las madrugadas, 
que fueron desapa’’ec¡eodo á beneficio del 
plan establecido: a los pocos dias se levantó 
en muy buen estado; come con muy buen 
apetito; aun no ha recobrado su reminiscen
cia; siguen los loquios en abundancia; guarda 
la dieta conveniente á su estado puerperal, 
que observa en rigor, bien penetrada, que asi 
le conviene, como para, aseguramos de la 
creencia en que cree nos ha puesto de su en
fermedad.

La mal trazada historia de la enferma que 
acabo de describir con todos sus pormenores, 
pero sin ninguna clase de elegantes adornos 
ni pintorescos perfiles, sino con la naturalidad 
y sencillez del que carece de tan envidiables 
dotes, revela ostensiblemente la clase de en
fermedad que en tan pocos dias padeció, y 
causas que dieron lugar á ella con circunstan
cias dignas, por nuestra parte, de lamentar.

El ejercicio de la enferma de que rae ocupo 
que tanto por ser su único y eselusivo medio 
de subsistencia, cuanto por su crédito en él, se 
vé en la necesidad de reproducir los amasijos 
varias veces al dia, está espuesta de continuo 
ála acción del fuego que despide la boca- 

horno, obrando este principalmente sobre la 
cabeza. Su estado de preñez le hace más pe
noso continuar en él; pero que no podia ni 
debia confiar á otra persona por razón dé ser 
sus productos escasos á cubrir sus atenciones, 
como por no querer revelar su secreto.

En sus primeros meses de gestación procu
ra el aborto por rail medios que quebrantan su 
salud y que se burlan de su criminal intento, 
ea cuyo caso recurre á otros tan perjudiciales 
como los anteriores, la compresión: y compri
mida cada vez más con arreglo á los progre
sos de su embarazo, por medio de tablillas y 
faja, lo oculta, pero en los últimos dias no deja 
de ser notada por sus hijos que le dirijen al
gunas espresiones alusivas. Llega, por último, 
el momento del parto, que frustra todos sus 
cuidados , se descubre su reserva, se aperci
ben sus hijos del caso, por más que quiso im
pedirse, estallan las imprudencias, se arma el 
escándalo y alboroto, y la pobre parturiente, 
en medio de su temperamento y fuerte carác
ter, recibe en tan críticos momentos una és- 
traordinaria sofocación.

Conducida á la cama y mal preparada, lu
cha con el recuerdo de lo ocurrido, y aun no 
repuesta ni tranquilizada, nuevo disgusto le 
ocasiona la separación del fruto de su concep
ción. No le bastan las persuasiones; nada le 
es suficiente á establecer su tranquilidad, y se 
desarrolla en ella el ataque que queda re
ferido.

Suprimidos los loquios, su desviación obra 
primeramente sobre el estómago, órgano de 
simpatía, produciendo vómitos y fuertes dolo
res, hasta que establecido el movimiento flu- 
xiooario en el cerebro, punto de predisposi
ción atractiva, se formaliza la congestion con 
síntomas de espasmo, clónicos, epilécticos. 
En vista, pies, del diagnóstico formado , era 
triste el pronóstico que se deducía, y consi
guiente la terapéutica que debia seguir. El 
tratamiento antifluxionario indirecto que puse 
en práctica salvó la vida de la enferma, resta
bleciendo la evacuación loquial suprimida, 
haciendo desaparecer la congestion y sínto- 
más de espasmo, á que puso término una ver
dadera crisis por sudor.

No puedo por menos, al terminar este pe
queño trabajoque espoogo, por creer no earece 
de algún interés, de laraentarme, y que sea ei 
timbre de mis lamentos un eco más á los mu
chos que aspiran a que nuestra facultad sea 
respetada como «la profesión más sublime del 
hombre despues, de la del sacerdocio, cuya 
misión es el velar en la conservación del fue
go sagrado de la vida, siendo en este mundo 
el dispensador de los dones celestiales y ei 
dueño de las fuerzas ocultas de la natura- 
leza;(2)» para que dejemos de ser maniquís

(2) Hufeland. Médic. proc. afor. 31.
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de caprichosas pasiones, y censurados en 
nuestra práctica y disposiciones por profanas, 
personas de consideración y dignidad, que de
bieran mejor, respetando, enseñar á guardar 
el respeto que ’espira y debe 'guardarse y 
tener ai sagrado recinto del dolor.

Fuente del Arco 20 de diciembre de 1861.
Salvador Alvarez.

Nueva especie de fiebres intermitentes observa, 
das dnrante el mes de agosto de 1859 en el 
Real Sitio del Pardo,

Sabido es en España, que en la mayor 
parle de los Sitios Reales, reinan endéinica- 
mente las fiebres intermitentes, áconsecuen- 
cia, sin duda alguna, de la inmensa vejeta- 
cion que en ellos existe, de la labundancia de 
las aguas que para el riego es necesaria, de 
las costumbres y género especial de vida de 
sus habitantes y de las circunstancias topo
gráficas y atmosféricas en que se encuentran.

Tal vez el Pardo es uno de los más perse
guidos por esta clase de dolencias, y á el que 
suscribe le cupo la suerte, mientras tuvo la 
honra de ejercer en él como médico patrimo
nial, de observar una especie nueva de fiebres 
âç quina, como diría un sabio autor , fiebres 
que en su principio le hicieron dudar mucho, 
y que se presentaron á su observación de un 
modo epidémico, es decir, en gran número, 
de un modo repentino y simultáneo , influ
yendo, modificando ó sustituyendo las demás 
enfermedades reinantes y con circunstancias 
especiales de identidad ó gran analogía en 
las manifestaciones sintomáticas.

Nada recordábamos haber oido á nuestros 
maestros, de este género especial de intermi
tentes que vamos á describir á la ligera, nj 
nada pudimos encentrar de seinejantc ó pare
cido en los autores más notables de nuestra 
ciencia (1).

Llenos de curiosidad, aunque con la reser
va y temor naturales, pues todos tiemblan 
ante una enfermedad desconocida ó encu
bierta, cuando se presenta con un cuadro 
gintomático de gravedad, seguimos la obser
vación minuciosa y diaria de los muchos ca
sos que en poco tiempo se nos presentaron, 
manleniéndonos al principio en una razona
ble especiación, y prefiriendo seguir el con
sejo de Sydenham, al melius est anceps... 
de otro autor, hasta que ciertas circunstan
cias , que nos animaron á un tanteo terapéu
tico , unidas á la ¡dea de la localidad, nos

0) Eu Ja obra de Frank, y eso en una nota, 
se describe sucintamente una epidemia de inter
mitentes hemorrágicas, observada en les principa
dos Danubianas, pero, como se verá comparando 
esta descripción con aquella, hay una gran difereu- 
cia en el cuadro sintomatológico

dieron á conocer la naturaleza de la dolencia.
Desde entonces ya caminamos con seguri

dad en el Iratamienio y seguros del triunfo 
hacíamos poco mérito de la gravedad que 
todos veían en el mal.

Epoca de la invasion ; duración de la epide
mia y número de invadidos.

El primer caso que se presentó á nuestra 
Observación , cuya compendiada historia re
feriremos luego, entró en el hospital de em
pleados el 18 de julio de 1869, y en los pri
meros dias del mes de setiembre dejaron ya 
de presentarse, si bien continuaron como an
teriormente las intermitentes benignas y aun 
perniciosas, propias de la localidad.

En este corlo espacio de tiempo, que limi-' 
taremos á cuarenta dias, tuvimos ocasión de 
observar y de recojer la hislorm de 94 enfer
mos afectados de la intermitente especial que 
hemos de reseñar.

Circunstancias atmosféricas y de localidad 
anteriores y coexisleutes en la epidemia.

No vamos á entrer en detalles muy minu
ciosos acerca de las condiciones lopográficas 
del Real Sitio del Pardo , pues esto, así como 
el estudio detenido de esta epidemia, será ob
jeto de olro trabajo; pero citaremos aquí las 
que se han tenido ó se tienen como relaciona
das con las enfermedades èo él reinantes, y las 
que á nuestro modo de ver han podido influir 
en la producción de esta epidemia.

El núcleo de la población del Pardo, —y ha
blo de esta manera, pues la mayor parte de 
los empleados del Patrimonio , viven en pose
siones ó en casas solitarias más ó ménos dis
tantes,—se halla situada al nively á la orilla 
izquierda del.rió Manzanares, entre dos cor-' 
dilleras de montañas de poca elevación.

Estas montañas, que siguen la direcciod 
flexuósa del rió, y que enfilan la corriente 
del aire en las calles del Pardo, despues 
de haber pasados obre el arenoso lecho de 
aquel y sobre la escasa cantidad de agua quo 
en verano suele llevar, se ramifican lateral
mente de mil diversas maneras y se enlazan 
con otras por lo c omun de más altura, dejan
do entre sí valles de poca anchura ó arroyos 
de variable consideración y generalmente 
tortuosos, que conducen lenlamente el agua 
llovediza al rio, á través, no ya solo de las 
dificultades del terreno, sino de mil yerbas 
y plantas que crecen espoutánearaente en su 
fondo, y aun de árboles numerosos y corpu
lentos que se oponen á su natural curso.

El rio mismo en Ias proximidades del Par
do está lleno de isletas cubiertas de vejetacion, 
y en los bordes de su lecho, en medio de su 
misma .arena y hasta en medio de su leve 
corriente , se presentan zarzales de colosales 

proporciones que lo ocultan, y numerosos 
árboles que reciben de ella su nutrición y su 
vida.

El terreno virgen que rodea ai Pardo, y 
cuya composición geológica no debe ocupar* 
nos en este sitio, se halla cubierto de una 
gruesa capa de tierra vejeta!, que se aumen
ta todos los años con los despojos de infinidad 
de plantas aromáticas que cubren totalmente 
su superficie, y con la ojarasca y ramas 
muertas de las encinas, desgajadas en la 
época de la recolección de su fruto; despojos 
y restos que pronto reciben las lluvias del 
invierno y más tarde sé esponen á los ardore& 
de los rayos del sol de primavera y de vera
no; plantas muertas que bajo la influencia 
de estas circunstancias esperimentaban di
versas clases de descomposiciones.

Las habitaciones de los vecinos del pueblo, 
por lo general ruinosas, mal acondicionadas, 
malas para invierno y peores para verano,, 
pues no pueden en su mayor parle modificar 
cual conviene la temperatura esterior, mi
ran casi toda s hácia el Norte ó hácia el Po
niente.

Las calles, aunque anchas y rectas, care
cen de la más indispensable policía. Hay 
puntos de la población, que por cierto no 
son pocos, en que se acumula una enorme 
cantidad de basura y’de restos orgánicos que 
entran en putrefacción con el calor del sol 
produciendo un hedor insoportable. Hay otros 
en que las aguas inmundas sehallan al descu
bierto por la rotura del alcantarillado , qae 
no se.ha podido ó querido componer.

Las habitaciones ó casas de los guardas 
del monte , se encuentran por lo general en 
puntos elevados, pero muchas de ellas están 
próximas á arroyos, otras muy cerca del rio^ 
y algunas, como sucede en la Puerta- de 
Hierro .cerca de aguas estancadas ó de estan
ques para el riego, que pasan mucho tiempo 
sin limpiarse.

Las varias posesiones que hay dentro dei 
recinto del Pardo, están destinadas en su 
mayor parte para sitio de recreo, y forma
das por lo tauío de jardines donde es notable 
la humedad; pero las habitaciones de los 
empleados en ellas están mejor situadas y 
tienen por lo regular mejores circunstancias 
que las de los guardas del monte, á lo que 
tal vez pueda alribuirse el menor número de 
enfermedades que en ellas se observan.

Las circunstancias orgánicas, así como las 
costumbres de los habitantes, pueden sospe
charse del conocimiento de la localidad.

La constitución de los individuos, deterio
rada por re petidos padecimientos, es, con 
raras escepciones, mala, ó como algunos di
rían, pasiva.

Su idiosincrasia es generalmente gasiro- 
hepálica, y el infarto tan común de las visee-
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ras del vientre, dependiente de las intermi
tentes repetidas,delà preocupación que existe 
contra la quinina, en los que por su empleo ó 

posición tienen medios para tomaría, y que 
nunca pueden creer que este medicamento, 
al que le atribuyen pueda quitarle, y en los 
pobres la imposibilidad de su uso prolongado 
por la carestía del remedio, dejan gra n pre
disposición á la repetición de estas dolencias-

Existe, pues, una especie de hábito morbí
fico en casi toda la población del Pardo, que 
auxilia á ¡a influencia local para el desarrollo 
de las fiebres intermitentes.

Las costumbres de los habitantes respecto 
al género de alimentos y bebidas, no son ni 
pueden ser arregladas.

Los que viven á distancia de la población» 
tienen, por necesidad, que comer pan y car
ne conservada durante un número mayor ó 
menor de dias, y por lo tanto con medianas 
cualidades.

Es lo probable, pues, sin que debamos ase
gurarlo, que en sustitución de las carnes 
conservadas, usen casi esdusivamente y para 
todo género de comidas la carne de conejo ó 
de otra caza semejante, y no es infrecuente 
verdes efectos de los escesos en la alimenta
ción, así como en las bebidas, de entre las 
cuales el vino que se espendejeunecasi siem
pre las peores condiciones imaginables.

Lo mismo que decimos de los que habitan 
á distancia, podemos decir de la clase pobre y 
jornalera de la población, habiendo siempre, 
como en lodo sucede, en ambas clases bastan 
tes escepciones.

El agua del Pardo, fina, trasparente y 
pura, solo es comparable á la que hoy enri
quece á la coronada villa.

La temperatura que reina en el Pardo, es 
próximamente la misma que la de Madrid, 
pudiendo conjelurarse el frió y el calor de 
una parte por el que existe en la otra.

Lo mismo que decimos de la temperatura 
diremos de la presión atmosférica, siendo muy 
análogas en ambas partes las oscilaciones ba
rométricas. No sucede lo mismo con la hume
dad, que.es mucho más considerable en aquel 

Jleal sitio, y que se manifiesta especialmente 
desde el anochecer hasta la salida del sol en 
todas épocas.

Esta circunstancia es la que motiva el cam
bio de temperatura brusco que tambien en 
todas épocas se observa, ai separarse el sol de 
nuestro horizonte.

Sabidas son las condiciones climatológicas 
del ano 1859 en Madrid, y, por consiguiente, 
en sus alrededores.
b. Despues de una primavera variable, sufri
mos un verano en que lós calores fueron con
siderables y sin interrupción, continuando de 
igual manera durante el estío y gran parte del 

otoño.

Los meses de julio, agosto y setiembre de 
1859, fueron en el Pardo notables por estas 
circunstancias.

Un calor sofocante, que variaba á la som
bra, y en el centro dei dia entre treinta y 
treinta y cuatro grados, contrastaba notable
mente con la temperatura de la noche, deján
dose además percibir en ella la humedad dej 
ambiente, efecto de la proximidad del rio, y 
que por el dia no se observaba en atención á 
la fuerza é intensidad de los rayos del sol.

^ viento que generalmente reinó durante 
esta época, fué el S. E. con ligeras inclinacio
nes.

Finalmente, las condiciones locales de insa
lubridad de que hemos hablado estaban en su 
apogeo. Babia en la población dos batallones 
de infantería, en un cuartel pequeño, y mal 
acondicionado, abuedando la basura en sus 
alrededores, y la clase artesana que carecía 
de trabajo estaba poco menos que en la mi
seria.

Las aguas del rio, sin embargo, se reunie
ron en un cauce central, cegando las charcas 
aisladas, tan frecuentes en el Manzanares, 
pero solo se hizo en la eslension de medio ki
lómetro correspondiente á la longitud de la 
población.

Los alimentos, y especialraeiile la carne, 
eran de mala calidad, pero sobre todo el vino 
era de las peores condiciones.

Mono DE INVASION DE LA EPIDEMIA.—PRIMERA 
OBSERVACION.—InPLUENCIA SORRE LAS DEMÁS 

ENFERMEDADES.

Referidas, aunque someramente, las cir
cunstancias atmosféricas y de localidad, va
mos á describir la epidemia empezando por su 
invasion.

En los dos meses que llevábamos visitando 
en el Pardo, es decir en los meses de junio y 
julio, las enfermedades predommaetes y casi 
esclusivas fueren las intermitente benignas, 
bien caracterizadas en todos sus estadios, así 
como en lo regular de su tipo, siendo raras 
las remitentes y las perniciosas.

Alguna saburra gástrica y ligeras afeccio
nes inflamatorias fueron lo que pudimos por 
entonces observar.

Sin que notásemos variación alguna ni en 
las condiciones atmosféricas, ni en las locales 
sin que viésemos alterarse el curso, ni la na
turaleza de las enfermedades dominantes, de 
pronto, y sin poderío presumir, se presentó á 
nuestra observación 1 caso siguiente, cuya 
historia estractada vamos á referir.

L. M., de 40 años de edad, casado, guarda 
del monte, residente en una casilla distante 
una legua de la población, de temperamento 
sanguíneo,^ constitneion buena, idiosincrasia 
gastro hepática, de buenas costumbres, aun
que por la naturaleza de su trabajo y profesión 
algo propenso á los escesos en la comida y en

la bebida, solicitó entrar en el hospital de em
pleados de núes tro cargo, verificándolo el 18 
de julio de 1850.

Sus antecede ntes patológicos no tenias re
lación con la afección actual, escepto las dos 
circunstancias siguientes : primera, que había 
padecido desde niño la episíáxis por la prima
vera, lo cual le despejaba la cabeza sin pro
ducirle trastorno alguno; segunda, que cas* 
todos los años habia tenido intermitentes be
nignas, pero en muy corto número, y bien ca
racterizadas en sus estadios, al paso que el 
año actualhabia tenido buena salud hasta el 
17 de julio por la noche, que, sin causa espe
cial, á no serio el mucho calor que por el dia 
tenia qne tornar guardando el monte, empezó 
á sentir escalofríos ligeros, dolor de cabeza y 
quebra ntamiento de cuerpo, lo que le obligó á 
trasíadarse al hospital.

El 18 por la mañana, cuando le vimos, 
ocupaba el decúbito supino, aunque eran po
sibles los laterales; su cara era vultuosa y 
animada, habia fiebre alta, pulso duro, lleno 
y frecuente (104), y aumento notable de la 
calorificación en la piel, que estaba urente y 
seca.

Acompañaban a estos síntomas los que son 
anejos por lo común ó las fiebres agudas, ce
falalgia frontal gravativa, mareos, anoréxia, 
sed de bebidas frescas y acídulas, lengua cu
bierta en su totalidad de una ligera capa 
blanquecina y trasparente, estreñimiento y 
orina encendida.

Se le dispuso dieta, bebidas refrigerantes y 
una sangría de ocho onzas que no presentó 
costra inflamatoria, y al verle por la noche le 
encontramos con exhacerbacion de la fiebre y 
con un delirio fuerte que nos obligó á dispo“ 
nerle revulsiv os inferiores.

Aldia siguiente, 19, segundo de enferme
dad, seguía la fiebre en aumento (110); el de
lirio de la noche anterior continuaba, aunque 
más bajo; la lengua estaba seca, la capa blan
quecina habia desaparecido de los bordes de 
la lengua, que se presentaban ligeramente 
rubicundos; la sed era intensa, siguiendo los 
demás síntomas anteriores en el mismo grado 
de intensidad. Segunda sangría. Enema doble.

EI recargo de este dia no fué tan grande, 
presentando el delirio de la noche la misma 
intensidad que por el dia.

El dia 20, tercero de enfermedad, siguió ea 
el mismo estado sin rebajar en nada la fiebre 
ni el delirio, por lo que se le aplicaron diez y 
ocho sanguijuelas á las regiones mastoideas* 
pero el 21, dia cuarto de su enlermedad, le 
vimos, por la mañana, más despejado, sin de
lirio, con remisión de Ía fiebre (98), pulso 
lleno pero blando, y sin el calor urente de Ia 
piel. La sed no era tanta; habia hecho dos de_ 
posiciones naturales, y la orina no era tan en
cendida.

MCD 2022-L5



68
Siguió á dieta con el uso de bebidas refri

gerantes y alguna infusión sudorífica.
El enfermo continuó en este estado hasta las 

dos de la tarde, en que recibí un recado ur
gente para que fuese á yerle porque se desan
graba..

Cnando llegué encontré al eofermo^en buen 
estado, apirélico y alegre; pero enseñándome 
más de una libra de sangre que había echado 
por las narices, y que tenia recogida en una 
vasija. El creía que esto le salvaba y se reía 
del .miedo de la enfermera. Al ver su buen es
tado, creí como él, y me retiré tranquilo, pero 
por la noche volvieron á avisarme.

Despues de la visita de la tarde, había teni
do un Ilujo nasal mucho mayor que el prime
ro, que duró dos horas, y ea el cual habia ar 
rojado más de libra y media de sangre, y á la 
sazón, es decír, á las nueve de la noche, lle
vaba ya más de media hora de una conti* 
nuada epis taxis.

Al enfermo ya no le parecía bien echar tan
ta, porque se encontraba debilitado, y juzgan 
do yo lo mismo, le hice, con uwas hilas empa
padas en una disolución de percloruro de 
hierro, un taponamiento anterior y provisional 
que el enfermo se quitó poco despues.

Al día siguiente el enfermo estaba comple
tamente bien, aunque algo débil, por lo que 
fué preciso darle tres sopas; y el siguiente 23, 
me pidió el alta que no le quise dar, aunque 
le permití levantarse y comer ración.

Trataba de dejarle marchar al otro dia (23 
del mes, seslo desde el principio del mal), 
pero por la tarde volvió á seolirse algo indis
puesto con ligeros escalofríos , por lo que 
aguardé. .

(Se continuará,}

CLINICA QUIRURGICA.

Hemoptisis aparente.

En el dia 19 de este raes fui avisado para 
visitar á un niño de tres años de edad, de 
temperamento linfático, y que arrojaba abun- 
dantemente una sangre espesa y negruzca por 
la boca y narices, á impulsos de una tos per
tinaz y tan sofocante, que en sus esfuerzos se 
poma lívido y casi próximo á asfixiarse. Ai 
verle yo, interrogué á la madre si habia reci
bido algún golpe, y fui contestado con segu
ridad que no habia recibido ninguno ni sabia 
á qué atribuir semejante trastorno en el niño; 
mas viendo que se hallaba infebril y en toda 
la region del pecho ninguna señal se encon
traba de contusion, y sospechando que algún 
cuerpo estraño en la garganta ó ea las fosas
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nasales motivaba esta hemoptisis al parecer, 1 
me abstuve de propinarle’olra cosaquealgunas 
tazas de infusión de flor de malva, cocimiento 
de malvavisco ligeramente dulcificado; esto 
estuve practicando seis dias, con cincoimásque 
hacia que arrojaba la sangre por la boca y 
narices con una abundancia grande y sin 
cesar.

El dia 29, seis de mi observación y once de 
padecimiento, me propuse lo que hasta enton
ces no pude lograr, que fué el reconocimiento 
de la cámara posterior de la boca, y advirtien
do en la faringe una enorme sanguijuela ^que 
se hallaba prendida en aquel punto, inmedia
tamente rae trasladé á mi casa en busca de la 
bolsa de cirujía; pero la madre en el ínterin, 
y sin más órden que su voluntad, ernpezó á 
llenarle al niño la boca de humo de tabaco, y 
al instante la sanguijuela se desprendió de 
aquel sitio y se prendió en la fosa nasal iz
quierda, por cuyo conducto la mujer tuvo 
mejor ocasión de sofocaría con tabaco molido, 
logrando desprendería, despues de haber es
tado once dias aliraentándose del niño, sin ser 
vista, porque se hallaba muy profunda en un 
principio.

Es muy conveniente á la presentación de 
cualquiera hemorrágia por alguno de estos 
puntos el minucioso reconocimiento de los 
conductos; pues creo que algunos casos serán 
tomados por verdaderas hemoptisis sin ser 
otra cosa que esta; pues al beber el agua en 
basijas no trasparentesj y en familias pobres, 
será muy frecuente.

Anastasio Perillán García.

CLINICA GINLPATICA.

Quiste piloso del ovario derecho: muerte.

Isabel M. 24 años de edad, cocinera, bien 
reglada, empezó á esperiraentar en setiembre 
de <860 deseos frecuentes de orinar con difi
cultad y constipación pertinaz. Las reglas se 
suprimieron, y un tumor como un huevo de 
gallina, ligeramente doloroso á la presión, 
apareció en el vacío derecho. No se puede 
impedir el desenvolvimiento dei tumor á pesar 
de las sanguijuelas, vejigatorios y otros me
dios empleados, y la enferma se decide á en 
trar en la clínica médica de la escuela médi
co-quirúrgica de Lisboa, sala de Santa Ana, 
núm. 13, el 11 de noviembre de 1860,

Cara pálida, demacrada; ojos hundidos; 
pulso, 80 pulsaciones, lleno y duro; sed; ano
rexia; piel caliente, decolorada y bien cubier
ta de pelos negros como los cabellos. El tumor, 
de forma esferoidal, ocupa la mitad inferior' 
del vientre. Es igual, liso y duro antes de to
carse, sin fluctuación.

El dedo indicé franquea la vagina con difi
cultad y encuentra el cuello más bajo, prolon
gado y como virginal; es imposible dar im
pulsion al cuerpo del útero. Disuria, amenor
rea, constipación pertinaz : 43 gramos de 
sulfato de sosa; cataplasma; tisana atempe
rante.

Desde el dia 13 la enferma esperimenta 
dolores vivos en el vientre, que la hacen pro
ducir quejidos; vómitos biliosos; respiración 
corta y anhelosa; pulso, Î30, filiforme; sudo
res fríos; cara descompuesta; decúbito lateral 
derecho; los miembros en flexión sobre el 
vientre, que se halla voluminoso y muy dolo
roso. Todos estos signos de peritonitis persis
ten aun despues de la aplicación repetida de 
sanguijuelas, ventosas, cataplasmas y pomada 
mercurial con belladona. ’•

El 14, el vientre disminuye y se percibe 
fluctuación; despues, el dia 20, se desenvuelve 
de nuevo y se per ibe un sonido timpánico» 
Una neumonía doble se desenvuelve de uri' 
modo concomitante el 11 de diciembre, un 
mes después de su entrada en la clínica; des
pues aparece una parotiditis, buscándose el 
pus salida despues de haberse formado cori' 
bastante rapidez por el conducto de Stenon.

Murió el 16 de diciembre.
Autópsia.—Una gran cantidad de pus va

luada en 4 ó 5 kilógraraos, llena la cavidad 
del peritoneo. Adherencia del peritoneo á las 
asas intestinales. El estrecho superior de la pe
queña pélvis sé halla ocupado por un tumor 
más voluminoso que la cabeza de un feto, y 
se halla en relación superiormente con el in
testino grueso, al cual se adhiere. Su mem
brana esterna es el peritoneo, modificado por 
el trabajo flegmásico; la interna es de natura
leza fibrosa.

Se halla separada del útero, muy cerca de 
un centímetro del ligameoto redondo y la 
parte correspondierife del oviducto. Porterior - 
mente se halla adherido al recto y á la S ilíaca. 
Por ¡á présion este tumor dió salida en su 
parte superior á un liquido sero-purulento, en. 
una eslension de un centímetro de diáraetro, 
circular, de bordes duros y lisos, y rodeado 
de pequeñas mánchás lívidas. Reemplaza al 
ovario derecho, y contiene una gran cantidad 
de cabellos negros, 'parecidos por su figura, 
color y longitud, á los de la cabeza, envueltos 
y mezclados con una materia de un blanco 
amarillento, blanda, grasienta, como si fuera 
sebo fundido, teniendo la forma y volúmen 
como de un huevo de ánade.

Vistos ál niicroscópio, estos cabellos tenián 
una parte cortical y un canal medular; la sus
tancia sebácea, células-epiteliales de diversos 
tamaños, y células de grasa. El resto del tumor 
se encontraba lleno de un líquido sero-puru
lento.
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FILOSOFIA MEDIC,A.
De LA UNIDAD Y DE LA PERFECCION ABSOLUTAS 

DE LA MEDICINA: DE LA MULTIPLICIDAD Y DE LA 

IMPERFECCION NECESARIAS DE LAS OPINIONES, 

DE LAS DOCTRINAS Y DE LOS SISTEMAS MEDICOS.

Discurso leído por el Dr. D. Bonifacio Montejo, 
en la sesión inaugural de la Academia médico- 
quirúrgica matritense^, celebrada el 12 de ene-, 

xo de 1862.

Señores.

Dispone el reglamento, que, todos los años, 
"ill. inaugurar esta Academia las tareas pro- 
;pias de su instituto, un individuo de su seno 
dirijia Ía palabra á las dignas personas que la 
honran con su asistencia, dilucidando usa té- 
sis científica. Invitado por la Junta de gobier
no para tan honroso encargo; y conlraido el 
compromiso de inaugurar los trabajos del año 
actual en un momento de docilidad irreflexiva, 
conozco todo lo difícil de mi posición, y re
cia mo por lo mismo, con sinceridad, vuestra 
indulgencia. El interés creciente de,esta clase 
de,festividades literarias; la costumbre, ele
vada al rango de ley, de que los trabajos que 
se lean desde este sitio se ocupen de algún 
punto de la filosofía de la ciencia; el recuerdo 
de los ilustrados académicos que me prece
dieron en años anteriores en tarea análoga, y 
el,del aplauso de las ^personas competentes 
qúe tuvieron la fortuna de escucharlcs ; la 
imposibilidad de elegir una lésis que satisfaga 
las encontradas aspiraciones de los doctrina
rios y de los filósofos de todas las escuelas ; ef 
reparo, justísimo, de que á esta solemnidad 
son invitados y concurren individuos estraños 
^Ja 9^^^cÍ3., de cuya bondad no debe abusar
se con el exáraen de un difícil y oscuro punto 
de doctrina, accesible solo á los hornbres con
sagrados á su estudio; en uua palabra, la sé

rie de razones, que fácilmente podéis adivi
nar, unidas á mí reconocida insuficeneia," son 
justos motivos para que pida y espere de vos
otros una ilimitada consideración. Solo con la 
esperanza de obtenerla he podido llegar á 
e¿^tesitio, correspondiendo á la, honra que me 
ha dispeí^sado la Junta de gobierno ; solo con 
^^ ^““dada confianza de que me la concedéis 
podré ocupár por breves momentos vuestra 
atención benévola. En gracia de la trascen- 
deutáí importancia del tema de que voy á 
ocuparrae, os ruego señores, que me dispen
séis la pobreza de mis conceptos y el desaliño 

é imperecedora base de nuestra creencia y de 
nuestra fé en la unidad y en la perfeceion de 
todas y cada uua de las ciencias, en la uni
dad y*ea la perfección de la medicina. Es 
cierto que hubo dias, no muy lejanos de los 
nuestros en la medida de los tiempos, aunque 
inmensameote separados en los de las creen
cias y de la filosofía, ea que se juzgaron ia- 
couipalibies las nociones de ciencia y de re
ligion; pero yo creo que hoy puede formu
larse de nuevo, sin sonrojo para el hombre 
pensador é ilustrado, con justo motivo de feli
citación y de aplauso , la más alta, la más 
perfecta idea de las ciencias en aquella reli
giosa y admirable máxima: toda sabiduría re-

de mi lenguaje; en el firme convencimiento de 
que, si mis, fuerzas no alcanzan á satisfacer 
vuestros deseos, es mi propósito decidido que 
os^uede un recuerdo grato de la presente 
inauguración de las tareas científicas de la 
A®M®^^‘®. médico-quirúrgica matritense. He 
aquí ahora el tema asunto de mi discurso:

side en Dios. Yo creo que, elevándonos desde 
el estrecho campo eu que so cultivan las cien
cias á la contemplación del Ser Supremo, tan 
libios de presuntuosa y estéril filosofía, como 
de ciego y estúpido fanatismo , ‘nos es fácil 
comprender que todas fueron en el pensa
miento de la creación y existen en ella con la’ 
unidad y la perfección absolutas que solo pue
den alcanzar en manos dei Hacedor Supremo. 
Si mvitáraraosá aceptar estas ideas á los hom
bres consagrados al estudio da.la. naturaleza 
en todas sus formas y en todas sus man fesla-

Dios, al crear al universo, no formó un solo 
objeto sin que existiera en su mente la causa 
y el fin para qué era creado , la ley de su 
existencia y la razón de su término. Se obra
ba, pues, la misterio.sa é incomprensible ger
minación del mundo en el seno de la nada, 
en virtud de una legislación constituida por la 
sabiduría infinita del Creador, y á esa sabidu
ría perfecta y sin límites quedaban sometidos 
todos los nuevos séres que venían á poblar la 
inmensidad del espacio. Ni por un momento 
cruce por nuestra imaginación el pensamiento 
reprensible de que pudieran salir de aquellas 
escelsas manos séres creados sin voluntad su- 
Y®» y qt^e» perdidos al azar en el universo, 
como cuerpos estraños y errantes, como tor
bellinos ciegos, ni representaban , ni podían 
representar cosa alguna para aquella legis
lación y paraaquel orden con que todo era 
formado y á.que todo se sujetaba. La^ adqui
sición y conciencia de esta verdad, á la cual 
llegamos con fácil é inesplícable prontitud, 
por el estudio aun del átomo más oscuro y 
menos significativo de cuantos contribuyen á 
formar la mole inmensa de nuestro globo; la 
adquisición y conciencia de esta verdad que 
surge vigorosa en nuestra inteligencia con la 
simple apreciación de uno de aquellos más 
silenciosos, más imperceptibles y más aislados 
movimientos moleculares, debe ser la ancha

anT^’ al geómetra, al psicólo
go y a wmeralogista, , b,,¿,i^^ .^^j^, 
consulto,al geologoy ai anatc^j^^j ^^^ ^j^, 
¿pensáis que encontrarían dificultáu j,.¿* j^g* 
cer, cada uno en su esfera, una prueba vigv 
rosa, magnífica, brillante? Las ciencias nó son 
porque el hombre las éonozca, ni dejan de 
ssr porque pueda ignorarías. Su existencia 
es independiente de la sabiduría humana» 
como parte esencial del pensamiento de Dios 
al formar el universo y al sostenerle y regirle 
por esas misteriosas leyes que aspira á cono
cer irresistible y eternamente el espíritu inte
ligente dei hombre.

Admiradores apasionados, apologistas ar
dientes de ese espíritu, atribulo nobilísimo, 
distintivo privilegiado de la especié humana, 
¿á qué reduciríais su proclamada superioridad, 
si no alcanzando á comprender la teoría de 
algunos de los ingeniosos y complicados me
canismos con que se han enriquecido las cíen- 
cias y las artes, formarais el juicio temerario 
de que el artífice inventor lo había hecho todo 
al acaso; de que la órdenada colocación dé sus 
partes y la armonía de sus movimientos no 
estaban sometidas á las reglas y leyes de la 
mecánica; de que no existía, en fin, una razón 
completa de aquel sér creado por él mismo 
hombre?... Suponiendo verdad lo que jamás 
ha Pegado á realízarse, esto es, que la falta 
de conocimiento de una teoría basta para ne
gar su existencia, podría sacar numerosas y 
útiles deduciones para mi propósito. Empero 
no pretendo apoyar mi dobtrina en tan espe* 
ciosos como falsos fundameiltos ; permitidme 
solo que modificando levemente aquella idea, 
prepare una demostración comparativa de mí
objeto de sorprendente claridad, de irrecusa
ble evidencia. \ •

Si en la mejor época de vuestra vida inte
lectual y con pleno conocimiento de la teoría 
de aquel mecanismo, viérais, al jóven que dá 
los primeros pasos en el ejercicio de su ra
zón, examinarle é‘idear, á su modo, una es-' 
plicacion del uso de cada una de sus piezas, 
de la causa de cada uno de sus juejos, del ob
jete y fin de aquel regularizado conjunto, con
cediendo una buena parte al acaso y no su
poniendo condiciones y reglas para su activi
dad y para su existencia, ¿pondríais en duda 
la teoría de aquel mecanismo? ¿Os creeríais 
obligados á negaría porqué no la alcanzaba 
aquella inteligencia naciente? Seguramente^ 
qúe no. Haríais justicia á su propósito ’reco
nociendo que no podia llegar al conocimiento 
de aqueliauteoría ; pero ni por un momento 
abrigaríais la duda más leve sobre su existen» 
cia y su realización práctica. Pues bien ; ob
servando coa nuestro entendimiento , débií 
,y limitado destello de la inteligencia divina, 
la máquina del universo, esa maravillosa má
quina que Leibnitz no creía susceptible de
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perfección, ¿negareis la teoría de su ex^"** 
Cia única y perfecta, como qoe^rœ ue la 
sabiduría infinita, por e^

. ' ' n^rv^vuderla? ¿No os decide la alcanzáis a corc.*^
símil , su incontestable y enér- 

demostración?... Por una parte, el hom
bre, inteligencia limitada, transitoria , faláz, 
siempre jóven y espuesla al error, comparado 
á Dios inteligencia sin limites, imperecedera, 
infalible , poseedora eterna de la verdad; y 
por otra, las ciencias humanas , estudio y co
nocimiento de la naturaleza, incierto, confu
so, superficial, de cortos alcances , que no 
son ni podrán ser jamás la razón exacta y 
completa decuanto existe al lado de aquella 
sabiduría eterna; ciencia y legislación uni
versal, una, absoluta, perfecta, que es la ra 
zon suprema y completa de la existencia de 
los séres?... No quiero detenerme en nuevas 
reflexiones; porque, aun antes de que os diri
giera la palabra, vuestro espíritu pensador y 
vuestro juicio desapasionado y recto os habían 
demostrado la verdad de mis ideas; pero se
guidme en las consecuencias que se deducen 
de una manera rigorosamente legítima de su 
admisión. Si no hay, si no puede haber en el 
universo, fenómeno ú objeto alguno que no 
esté en la previsión y en la sabiduría del 
Eterno; ¿creereis á la enfermedad uno de esos 
seres estraños y errantes , torbellinos ciegos 
creados al acaso, sin conocimiento suyo y que 
vienen á perturbar la armonia del universo, 
porque no están sometidos á su suprema é 
inalterable legislación? ¿Creereis que no exis
ten en la mente de Dios la causa y el fin para 
que ha sido creada la ley de su existencia y 
la razón de su término , constituyendo en la 
inmensidad infinita de su sabiduría la ciencia 
delà medicina, una, absoluta y perfecta?.... 
Creencias semejantes, por lo pobres y por lo 
impías, vendrían á revelar, otra vez más, los 
cortos alcances y los dolorosos estravíos de 
nuestra razón. ¡Felizmente , cuanto más se 
ilustra el hombre, más distante se coloca de 
esas creencias desdichadas! Confesemos de 
buengrado, que no sabemos, ^ue no alcan
zamos á comprender el valor, la significación 
providencial de la enfermedad en los destinos 
de la especie humana; pero no dudemos, ni 
por un momento, de que entró, y existe en 
el pensamiento de Dios, como entraron y 
existen los hechos y los fenómenos, los prin
cipios y las leyes que constituyen á las demás 
ciencias.

Siguiendo el mismo órden de ideas que he 
recorrido hasta aquí, pudiera ampliar estensa- 
mente la demostración de la primera parle de 
mi tema; pero, aunque en pocas palabras, 
creo haberla desenvuelto !o bastante para que 
deje sentada y proclame muy alta la unidad 
y la perfección absolutas de la medicina, á 
despecho de las ciegas creencias del vulgo, y

aun de deplorables preocupaciones de varios 
juiciosos críticos.

Me parece oír la, á primera vista, justísima 
y concluyente observación de algunos histo
riadores y panegiristas ardientes de las cien
cias, que rechazan mi modo de pensar como 
inexacto, como incierto, como falso, porque 
solo concejen el nombre de ciencia á ciertas 
séries de conocimientos conquistados ya por el 
hombre. Fácilmente podéis comprender que 
no hay aquí más que un vano y estéril litigio 
acerca del valor de esa palabra, si, como yo 
creo, es fundamentalmente verdadero mi jui
cio sobre la existencia en la sabiduría infinita 
de cuantas nociones, de cuantos principios y 
leyes puede alcanzar el hombre. Por eso hu
biera quedado incompleto mi propósito, si al 
hablaros de la perfección y de la unidad ab
solutas de la medicina, no lo hubiese hecho 
tambien de la multiplicidad y de la imperfec
ción necesarias de las opiniones, de las doc
trinas y de los sistemas médicos, que seria lo 
único que coastituiria la ciencia, en sentir de 
muchos de aquellos empíricos pensadores.

La demostración de la primera parte de mi 
tema implica forzosamente la verdad de la se
gunda, en el mero hecho de ser antitéticas; 
pero no por eso debo limitarrae á su simple 
comunicación. Conviene que esponga aquí la 
prueba práctica de esta verdad, que es para 
nosotros, como fácilmente puede preveerse, 
tan rica y tan fecunda como son los conoci
mientos todos que constituyen la ciencia den
tro de los límites de la razón humana.

Empecemos, ante todo, por combatir una 
.preocupación perniciosa, al parecer hija bas
tarda de la filosofía del grao Canciller de In
glaterra, aunque esencialmente contraria á la 
doctrina de aquel eminente pensador; la que 
supone que la ciencia estcá constituida por los 
hechos. Si para llegar á la razón científica se 
parte de los hechos; si con ellos se- aquilatan, 
se corrigen y se mejoran las opiniones y las 
doctrinas que pueden conducír á esa razón, 
nunca ni por concepto alguno se deduzca de 
esta intervención natural de los hechos para 
formar el código científico, que ellos, y solo 
ellos, constituyen la ciencia. Enhorabuena 
que sobre el hecho se formule la opinion y la 
doctrina; que por su estudio se lleguen á co
nocer los principios y las leyes de la ciencia; 
pero, el hecho solo, inmóvil y petrificado en 
una soledad y en su silencio eternos, valdría 
muy poco sin la intervención del activo é in
teligente espíritu del hombre, que levantáo- 
dose desde el terreno insuficiente de la intui
ción empírica á la esfera y al ejercicio pro- 
píos del pensamiento, inquiere y señala la 
legislación á que está sometida la existencia 
de aquel hecho, como la de todos los demás 
hechos, que es lo que verdaderamente cons
tituye la ciencia.

Reducido el hecho a! puesto y á la influen- 
y;ia que equitativamente puede concedérsele 

en la formación de las opiniones y de las doc
trinas en el descubrimiento de la razón cién
tifica, tiene, sin embargo, inmensa importan
cia para que prescindamos de coosagrarle hoy 
nuestro estudio. Demasiado sabéis, señores, 
que la formidable trinchera, el último y ai 
parecer inoacesible baluarte desde donde se 
proclama y se defiende todo, son siempre los 
hechos. Nada más indeteriíiinado en medicina 
que ¡a significación de esa palabra, y nada 
más necesario, si ha de perfeccionarse el len
guaje que su definición clara y precisa. Lejos 
de raí el difícil empeño de definiros hoy lo que 
es el hecho en nuestra ciencia, que abraza, 
según las ideas corrientes, desde la niás sim
ple y sencilla condición de la materia, hasta 
lá estensa y complicadísima série de actos y 
de modificaciones orgánicas que constituyen 
la historia clínica; pero no obste semejante 
falta científica para que yo reconozca la ili
mitada y trascendental consideración con que 
es respetado el hecho en el terreno de la 
ciencia.

Pues bien; si unániraemente se le concede 
por los médicos de todas las escuelas, tanta y 
tan legítima significación para sostener sus 
opiniones y sus doctrinas; si, en él se atrin
cheran y tras él se defienden los sistemáticos 
de todos los colores para proclamar la esce- 
leocia, la superioridad, la perfección de su 
sistema; sí, no se considera en buena filosofía 
realizable una ciencia de observación, como 
la medicina, sino partiendo del estudio del he
cho, y aparece por lo misme lógica y justa la 
importancia predominante que se le concedé 
para la constitución de la ciencia, debe creer
se que ha de ser, que es, un elemento cono
cido con exactitud; debe creerse, que consa
grado el hombre á su estudio con afan intensos 
con inquebrantable tenacidad, concentrando 
sobre él todas las facultades de su inteligen
cia, todas las fuerzas de su espíritu, ha obte
nido ya una idea completa que hace imposible 
el error; debe creerse, en fin, que el conoci
miento de esta que nos atrevemos á conside
rar como primera materia de ciencia , no 
admite ya ninguna clase de corrección ni de 
mejora, que es absoluto, que es perfecto.

Sencillas y breves reflexiones llevarán á 
vuestro ánimo el coúveucimiento de que aun 
no se ha realizado esa aspiración eterna del 
hombre, de que es una creencia enteramente 
vana é ilusoria. ¿Se han recogido y se conocen 
ya todos los hechos que más ó m_cnos directa- 
raente intervienen para la formación de la 
medicina, que son la ancha base, el magnífi
co, suntuoso é imperecedero pedestal de esta 
ciencia? La adquisición diaria y creciente de 
hechos completamente nuevos nos autoriza 
para negarlo; los vastos y desconocidos horí-

MCD 2022-L5



lA ESPAÑA MÉDICA- fri

zontes que iiau abierto y abreu deatro de 
îeneno más legítimo de la misma medieica 
los medios esperimenláles y los poderosos 
auxilios de irivesligacion que coutiauamente se 

inlroduceu eu ella, son una protesta formida
ble eontra aquel pensamiento; la espontánea 
y noble reclamación de nuevos hechos que 
ilustren puntos oscuros de la ciencia, pródi- 
gameute repetida en sus libros, nos dá una 
completa certidumbre de lo contrario, forma 
una prueba plenísima y evidente de nuestro 

aserto.
Aun en los mismos hechos de que la cien

cia está en posesión, ¿se ha llegado al grado 
de conocimiento máximo fijando los confines 
del saber humano más irrevccablemenle que 
el héroe de la fábula los del mundo al escribir 
su non plus ultra en las altivas rocas del es
trecho? No quiero detenerme en prolijas y evi
dentes demostraciones de que solo es una 
aspiración, á la vez que una esperanza viva
mente sentida por el hombre, el llegar á ese 
último grado de conocimiento tíe los hechos; 
grado que, al parecer, se aleja fugitiva y 
velezmente cuando nos creíamos más próxi

mos á su total adquisición. Contesta por mí 
ja inmensa y no interrumpida prueba que 
ofrece la historia; la protesta vigorosa y pal
pitante que forma por todas partes el estado 
actnal de la medicina; y ese secreto y enérgico 
sentimiento que así os lo dice desde lo más 
intimo de vuestra conciencia y al cual jamás 
faltareis en vuestra honrada lealtad de hom
bres científicos.

No desconozco, señores, que en ciencias 
jan legílimamente de observación como la me
dicina, son conocidos algunos hechos con tal 
grado de exactitud, que no parece posible la 
perfección de su conocimiento; bien sé que 
han permitido ai génio humano sorprender 
algunas leyes que presiden á la existencia y 
desarrollo de importantes fenómenos; pero aun 

si este no fuera un casojpuramenleescepciona!, 
¿tiene asegurada el conocimiento de esos he
chos la sanción unánime é inalterabie de los 
tiempos venideros? ¿Se han señalado sus rela
ciones de una manera irrevocable? ¿Está deter
minado el verdadero sitio que les corresponde 
en la ciencia, como sin duda le fijó el dedo del 
Omnipotente en la perfección de su sabiduría? 
Mientras puedan surgir estas y mayor núme
ro de dudas en la razón dei hombre, ni de
bemos rendir culto ciego á la perfección de 
aquel conocimiento, ni debeser obstáculo para 
la afirmación de nuestro modo de pensar, pro
clamando, como proclamamos, que es im
perfecto el conocimiento del hecho en me
dicina.

Reconocida esta verdad, y unánimemenle 
considerado el hecho como primer elemento 

de elaboración científica , como la materia 
indispensable para la edificación’ del templo 

augusto de la ciencia, nada más fácil y más 
severamentc lógico queí la esplícita consigna
ción de que son[ múltiples y necesariamente 
imperfectas las opiniones , las,, doctrinas y los 
sistemas médicos. Me' reservo tratar en último 
término.' de estos, aunque sea tan someramente 
como lo peí mite un trabajo de la índole del ac
tual, proponiéndomej decir ahora breves pala
bras respecto de las opiniones y las doctrinas.

Enfel buen sentido gramatical, ni la opi
nion ni la dedrina implican forzosamente la 
perfección. Son manifestaciones de nuestra 
inteligencia, teorías de una intachable y hon
rosa sinceridad; científica en que tal vez Sg 
bosquejan las inmutable leyes de la medicina, 
pero en las cuales está esplícitamente decla
rado el conocimiento imperfecto de los hechos 
y los limitados alcances de nuestra razón. 
Quizá nuuca se encuentra el hombre más 
dentro de las verdaderas condiciones de la 
ciencia que cuando formula esas opiniones y 
esas doctrinas ajustándose con fidelidad á la 
espresion espentáuea de los hechos; obrando 
en la esfera propia del pensamiento libre de 
trabas y preocupaciones'; históricas y persona
les; limando y corrigiendo_ §us ideas con la 
Utilísima intervención de una duda prudente, y 
aspirando á la verdad sin la jactanciosa auto
ridad de eselusivistas empíricos y de sistema, 
ticos apasiouades. Mas estas mismas condicio
nes que colocan á la razón humana en cir
cunstancias envidiablemente ventajosas para 
la medicina, revelan un axioma incontestable, 
que las opiniones y las doctrinas pueden ser 
y son tan múltiples y variables conoo el crite
rio personal de jos filósofos y grandes pensa
dores de la ciencia, quedando demostrada de 
este modo la verdad de esta parte de nuestro 
objeto. Vengamos ahora á los sistemas.

Bé aquf la razón, la verdad, la ciencia, 
gritan los' sistemáticos que quieren dominar 
la medicina cumpliendo al propio tiempo con 
su destino de adversaries incansable de los 
existente y de defensores apasionados de lo 
que ‘intentan colocar en lugar snyo. Estudian
do los grandesj rasgos de esos sistemáticos líe. 
garlamos á creer que de tiempo en tiempo se 
habían reproducido las mismas personas para 
repetir con nuevas fuerzas y armas parecidas 
la lucha" sostenida en tantas épocas distintas. 
Les hago justicia á todos. Pienso que ninguno 
es movido á proclamar á su sistema como ver
dad general y única, sino con una completa 
sinceridad en sú ánimo y con un fin decidida
mente plausible y bueno. Pienso más, sepa
rándome de la opinion de hombres de espí
ritu al parecer desapasionado y recto y que 
buscan la verdad sin caer en las exageracio
nes y peligres de los sistemas, que son estos, 
considerados de una manera abstracta un 
gran bien, un bien necesario para la medici
na. Aunque en ellos todo fuera falsedad y 

error, lo cual ni es ni puede ser cierto , con 
ja animada controversia á que dan lugar, 
producirían y producen siempre una apre
ciación más completa y más exacta de lo que 
debe admitirse como ciencia verdadera, una 
separación más resuelta de lo que está adhe
rido á esa ciencia con apariencias de verdad 
y es esencialmente falso ú erróneo. Es ne<ie- 
sario desconocer el movimiento que imprime 
en todos los ánimos la presencia de un siste
ma, los çstudios que suscita, la dirección que 
dá á esos estudios, y la lucha que enciende 
por todas partes, y en la cual se adquieren 
verdades nuevas y se aquilatan y purifican 
las yaadquiridas, para anatematizarlos y per
seguirlos como al mónstruo de la heregía y 
de la ignorancia. Solo con esas agitaciones 
turbulentas, solo con esas verdaderas revolu
ciones científicas pueden conmoverse errores 
seculares que tienen consagrado sitio de ho
menaje y de adoración, y admitiese en la 
ciencia verdades nuevas de altísimo precio 
que chocan con las máximas y principios á 
que sehabia ajustado nuestra dócil inteligen
cia sin estudio ni exámen, por una costumbre 
rutinaria de ciego respeto á las creencias de 
nuestros mayores.

No penséis por lo que acabo de decir^que 
yo acepte siempre á los sistemas como el ade
lanto, como el progreso, como el grado más 
de perfección en la carrera de la ciencia, que 
los considere como el supremo bien en medi
cina. Nada más lejos de mi ánimo que seme
jante pensamiento, y nada más lejos de la 
verdad, ádespecho de los sistemáticos de todos 
los siglos. En su dogma está para ellos la 
ciencia, una, completa y perfecta: fuera de 
su dogma no hay más que estravío y error. 
Semejante modo de discurrir demuestra dos 
verdades tristísimas; los limitados alcances 
de todos los sistemáticos que no han podido 
comprender que la unidad y la perfección 
absolutas de la medicina, el grande y presen
tido tipo de la ciencia, está y solo puede estar 
en la sabiduría infinita; y la negación irrefle
xiva, loca, absurda, criminal, del progreso 
científico bajo cuya sola égida han podido lle
gar á la formación de su sistema. Si vuestro 
sistema es la verdad, podremos decirles siem
pre, ha concluido ya la obligación de los hom
bres científicos: no hay, no puede haber más 
allá en la ciencia. Si bajo la enorme, la an
gustiosa, la insufrible presión que ha de ejer
cer en el ánimo ese término fatal de vuestra 
inconcebible creencia vaciláis, si os atrevéis 
á decimos que no es ni la verdad ni la per
fección absolutas, (meditad bien la concesión 
que hacéis,) nos creeremos autorizados para 
negar vuestra consecuencia y vuestra adhe
sión al sistema, haciendo en favor vuestro una 
declaración cien veces más honrosa, la de 
hijos y defensores de la religión de la libertad
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del pensamiento y del progreso científico. 
¿Qué importa que admitáis al sistema como el 
más verdadero, si os reserváis bastante inde
pendencia en vuestra razón para variarle el 
dia que un hecho nuevo no se ajuste con él? 
¿Qué importa que le consideréis como exacto 
si habéis de raodificarie el dia que un ade
lanto científico os muestre la incompleta ó 
equivocada significación de sus principios? 
¿Qué importa que sea para vosotros el más 
perfecto, si proclamais que la verdad abso
luta de la ciencia solo puede existir en el Crea
dor Supremo?

Esos grados máximos de perfección que 
no reconocéis en ningún otro sistema , ni 
son ni pueden ser en el vuestro , ni existen ni 
podrá alcanzarlos jamás sistema alguno creado 
por el hombre. Constituyen una purísima ilu
sión, que el observador justo reduce á los es
trechos límites de pobre y pasajera creencia 
personal, de la cual os está vedado tener con
ciencia por un decreto del Eterno que abraza 
á todos los tiempos y á todos los sistemáticos 
del mundo.

Abrid la historia, y en cada una de sus pá
ginas encontrareis una demostración solemne 
de mis opiniones : ¿dónde están los neumáticos, 
los melódicos, los empíricos de la antigüedad? 
¿Qué ha sido de los yalro-químicos, yatro- 
mecánicos, y de los animistas de los tiempos 
modernos? Aun más cercanos á nosotros: ¿á 
qué ha quedado reducida la hábil y seductora 
teoría de Brown, el sistema de Broussais, ini
ciado en la obra inmortal de las fleemasías 
crónicas, y propagado con tanto valor como 
elocuencia? ¿Qué se ha hecho, en fin, de la 
siempre pretendida perfección y certidumbre 
de tantos y tantos sistemas como se han suce
dido en el terreno de la medicina? Aquellas 
máximas, aquellos principios y aquellas leyes 
á que se ajustaba lodo, y aquel lenguaje que 
revelaba una ciencia exacta, han caducado 
por las mejoras de los tiempos, y yacen en el 
panteón del olvido como restos inanimados y 
estériles de las creeoóias de unas y otras ge
neraciones. ¡El que se levantó más soberbio y 
alcanzó en pocos dias la inesplicable fortuna 
de arrastrar á la multitud, fué tal vez el que 
se hundió más rápida y más estrepitosamente, 
llevando consigo el abandono y el desprecio 
de los mismos, un tiempo ,más ardientes par
tidarios suyos! ¡Quizá obtuvo más prolongado y 
estenso dominio, el qaese anunció con menos 
altivas pretensiones! Todos cayeron para no 
levantarse más: hagámosles, sm embargo, 
justicia. Aportaron alguna conquista, alguna 
demostración, provechosa y útil al terreno de 
la verdadera ciencia.

Sistemáticos de todos los colores, ¿no os 
servirán tantos ejemples para abrigar alguna 
duda acerca de la verdad y perfección de

vuestro dogma? ¿No os moverán los consejos 
de la historia, los gritos de la razón y las de
mostraciones de la filosofía, para que vaciléis 
en vuestra rígida creencia, que no es, que no 
puede referirse á la religion de la verdad? 6' 
desconociendo con satánico orgullo que la uni
dad y la perfección absolutas solo pueden re
sidir en la sabiduría infinita, ¿os creereis de otra 
especie , de mejor raza, de casta privilegiada 
para proclamaros los únicos sacerdotes de la 
ciencia, que podéis tener entrada en el templo 
de la verdera medicina...?

Me complazco en creer, señores, que no 
pueden dirigirse hoy tan ofensivas interroga
ciones como las que acaban de salir de mis 
labios á ningún hombre sinecraraente cientí
fico: que no hay, que no puede haber siste
mático alguno, tan ciego ó tan fanático que 
no admita con los mejores pensadores moder
nos que la unidad y la perfección absolutas de 
la medicina residen en Dios, y que son por lo 
mismo múltiples y necesariamente imperfec
tas las opiniones, las doctrinas y los sistemas 
médicos creados por el hombre.—He dicho.

VARIEDADES.

PARTE OFICIA!.

Academia Médico-quirúrgica Matritense.

SECRETARÍA CENERAL.

En junta general, celebrada en la noche del 
1(5 del actual, para elección de cargos, resultaron 
elegidos los individuos que 4 continnacion se as- 
presan.

Presidente.—D. Pedro Mata.
Segundo vice-presidents.—D. Rafael Martínez.
Secretario general.—D. Juan José Carabas.
Jd. de correspondencia estranjera.—D. Manuel

García Manglanos.
Tesorero general.—D. Juan Manuel Martínez.

Presidentes de sección.
De la 1.*—D. Teodoro Yañez.

2 .’—D. Rafael Cervera.
3 ."—D. Manuel María Galdo.
4 .*—D. Félix Borrell.

Secretarios de ídem.
De la 1.®—D. Antonio Alcaide.

2 .*—D. Rogelio Casas.
3 .'—D. Bernardino Gallego.
4 .“—D. Juan Giné.

Madrid, 18 de enero de 1862. —El secretario 
general, JuanJosi Cambas.

En junta general celebrada en la noche del 16 
del actual, fuépresentada y tomada en considera
ción una proposición firmada por los Sres. Mon
tojo, Ametller y Gambas, cuyo contenido es el 
siguiente:

«Pedimos á la Academia se sirva nombrar una 
Comisión permanente de sifilografia, que se 
ocupe en recojer y publicar documentos y escri

tos españoles, principalmente los antiguos, relati
vos á dicha especialidad, proponiendo además las 
cuestiones que de ellos se despre ndan; y por último, 
hacer todo cuanto contribuya á dar á este ramo Ia 
importancia que hoy tiene en las Academias estraa- 
jeras.

Madrid 16 de enero de^ 1862.—B. Montejo.— 
J. Ametller.—J. J. Gambas.»

Se acordó, además, el nombramiento de una 
comisión que se encargue de llevar á cabo el 
pensamiento, cuya comisión la forman los señores 
Montejo, Ametller, Diaz Benito, Checa, Canals y 
Gabuli, Yañez y Carabas.

Madrid, 18 de enero de 1862.—El secrelawo 
goneral, Juan José, Cambas.

El sábado 25 del corriente, continuarán las 
sesiones públicas de esta Academia, continuando 
el debate pendiente sobre el siguiente téma:

iLos agentes terapéuticós obran sobre la parte 
virtual ó solo sobre la material del organismo?

La sesión dará principio á las ocho de la noche.
Madrid-23 de enero de 1862.—El secretario ge

neral, Juan José Cambas..

Sociedad filantrópica de profesores de ciencias 
médicas.

Esta sociedad celebrará la junta general ordi
naria, según lo dispuesto en el art. 18 del regla
mento, el dia 24 del corriente, en la calle de Se
villa, núra. 14, cuarto principal interior.

Lo que se hace saber á los señores sócios para 
que se sirvan concurrir á la misma.

Madrid, 19 de enero de 1862. — El secretario, 
Andrés Ayllón.

CRÓNICA.

Entre las obras presentadas aspirando á los 
premios propuestos por la Biblioteca Nacional, se 
encuenlra-una Biografía y Bibliografía médica^ 
cuyo autor no se ha dado á conocer. Se ha man
dado de Real órden, ájpropuesta del tribunal, que 
se adquiera este trabajo para el establecimiento, 
siempre que no tenga en ello inconveniente stf 
autor.

Mr. Flourens, secretario perpétuo de la Aca
demia de ciencias de París, ha leído en la última 
sesión pública anual de este cuerpo científico, un 
elogio histórico del sabio médico aleman Tiederaan 
notable sobre todo por su estudio sobre la forma
ción del cerebro humano, tan rico en hechos 
nuevos, dice Mr. Floutens, como en hipótesis el 
sistema de Gall.

En 1850 Sa matricularon en la Facultad de 
París 429 alumnos nuevos ; en los años sucesivos 
fué disminuyendo su número, hasta reducirse en 
1856 á 126; pero desdo entonces ha vuelto á au
mentar progresivamente , habiendo sido este año 
último 369 los matriculados.

Despues de tres votaciones ha sido elegido vice
presidente de la Academia de ciencias de París el 
Dr. Velpeau, individuo de la sección de ciencias 
físicas y naturales de la misma.

El gobierno imperial ha nombrado una comi
sión compuesta de médicos y de farmacéuticos.
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pertenecientes á la Academia de medicina de París, 
con el objeto de que revise el Codea: ó farmacopea 
oficial publicada en 1835 y prepare una nueva 
edición. Los gastos de redacción y edición serán de 
cuenta de un editor con quien se entenderá el mi
nisterio.

El gobierno italiano ha nombrado una comisión 
compuesta de 1res profesores de la universidad de 
Nápoles para estudiar los diversos fenómenos de 
la erupción del Vesubio y del temblor de tierra de 
Torre del Greco. Resulta de sus observaciones que 
no ha precedido à la erupción la desaparición del 
agua en los pozos, antes al contrario, se ha elevado 
en algunos el nivel del líquido más de 60 centí
metros. Las fuentes sulfurosas que saltaban en 
medio del mar á una altura de 25 centímetros han 
causado la muerte de muchos pescados. Pero el 
fenómeno más estraordinario ha sido el levanta
miento del suelo de Torre del Greco, el cual se ha 
elevado y mantenido á una altura de un metro y 
■J3 centímetros.

El Dr. Lange dice que el ácido crómico es 
muy eficaz para destruir las berrugas, y que por 
duras y gruesas que sean, se consigue curarías y 
desprenderías á las tres ó cuatro aplicaciones de 
dicha sustancia.

- Se han sancionado por S. M. varios decretos 
de las Córtes, concediendo pensiones á viudas y 
huérfanos de facultativos, muertos de resultas de 
su celo en la asistencia de coléricos, entre los 
cuales se cuentan las familias de los profesores 
D. Andrés Lopez, D. José Castellá, D. Diego AxU- 
Jló y Tomás, D. Márcos González, D. Antonio José 
Luque, D. Manuel Cabello y Rodríguez, D. Antonio 
Gutiérrez, D. Pedro del Boyo, D. Pedro Joaquín 
Zomeño, D. Ramón Ruiz Luzuriaga, D. Benito 
Garcia Prada, D. Fermín Senosiain, D. Benito 
Díez Ulzurrum, D. Manuel Perez y Martínez, don 
José Antonio Rivero, D. Agustín Ibáñez, D. Pedro 
José Matres, D. Máximo García Lopez, D. Isidro 
Rovira, D. Rafael Huerta y Coronado, D. Fran
cisco Ruz Hinojo, D. Gregorio Constantino Oliver, 
D. José Morant, D, Manuel González,'D. Francisco 
Blanco, D. José María de las Mercedes, D. Ci
priano Ferrer y Juive y D. Lucas Marugan.

La revista que de la primera sesión de la Acá- 1 
demia Médico-quirúrgica Matritense teníamos pre
parada , no ha podido caber en nuestro número 
de hoy. En el inmediato la publicaremos unida á 
la de la sesión inmediata.

El Dr. Armstrong, inspector general del hos
pital de la Marina real en Malta; elevó á principios 
del año próximo pasado, una esposicion al Sr. W.
T. Marlin, comandante en jefe de la escuadra del 
Mediterráneo, manifestando que en atención ai 
escesivo número de marinos alacados de sífilis, 
seria de desear interpusiera su influjo con el go
bierno local de Malla, para que se estableciera un 
sistema periódico do reconocimientos en las pros
titutas de la ciudad. Un grau número de rameras 
se hallaron enfermas y fueron enviadas al hospital, 
donde curaron. Los reconocimientos se continua
ron rigorosamente por la policía, y se han dejado 
sentir sus benéficos resultados. El número diario 
de enfermos con sífilis primaria ingresados en el 
hospital era antes de 40 á 50: nada se dice en las 
listas de enfermos de los buques, acerca del nú
mero de atacados de la misma dolencia, ó de los 

escesivos casos con síntomas secundarios en tra
tamiento, tanto en el hospital como fuera de él. 
Pero durante los tres últimos meses no ha ingre
sado en el hospital da la Marina un solo caso de 
enfermedad venérea contraída en la isla.

A propuesta de la Exema. Junta provincial de 
Beneficencia, y en vista de los informes dados por 
la Diputación provincial y por el limo. Sr. Director 
del ramo, se ha dispuesto, por Real órden de 30 
del pasado diciembre , que los facultativos de nú
mero de la Beneficencia provincial de Madrid dis
fruten desde 1.° de enero del corriente año, de un 
aumento de sueldo de 2,000 rs. En consecuencia 
de esta justa y conveniente determinación, se eleva 
á 7,000 rs. el mínimum de la dolacion de los mé
dicos y cirujanos de los hospitales provinciales de 
Madrid, siendo 12,000 rs. el máximum á que 
pueden aspirar los que, empujados por la muerte, 
suban los doce peldaños del escalafón y logren ser 
nombrados decanos de una de las dos secciones. 
Los profesores agregados y los ayudantes perci
birán tambien mayor sueldo del que disfrutan en 
la actualidad, aunque todavía se ignora á cuánto 
ascenderá el aumento de sus dotaciones.

Se suceden rápidamente los fallecimientos de 
facultativos notables eu esta córte. Hoy tenemos 
que anunciar el del distinguido práctico Sr. den 
Ramón Llord , que llevaba dignamente un ape
llido ilustre ya en la medicina española.

La Dirección de Beneficencia y Sanidad 
anuncia que van á sacarse á oposícion dos plazas 
de médicos de número, segundo y tercero de la 
beneficencia provincial de Valencia, con el sueldo 
anual de 7,000 rs. la primera y 6,000 la segunda. 
Para ser admitido al concurso, se necesita: ser es
pañol; tener 25 años de edad cumplidos; ser doctor 
ó licenciado en medicina ó cirujía. ó cirujano de 
segunda clase, y presentar certificación de buena 
conducta moral. Los aspirantes deberán acudír á 
la secretaría del gobierno de la provincia de Va
lencia en el plazo de 45 dias,

Ei nuevo procedimiento para la fabricación 
del pan consiste en sacar de un número dado de 
arrobas de harina, el 9 por 100 más de panes que 
los obtenidos por lodos los sistemas conocidos 
hasta el día, sin que las condiciones alimenticias 
de tan importante artículo desmerezcan en nada 
para el consumidor.

D. Marcial Taboada, médico director de los 
baños y aguas minerales de Armosilla, ha presen
tado al Gobierno una interesante Memoria, que el 

Sr. Director del ramo ha remitido á informe del 
Consejo de Sanidad.

La Biblioteca Nacional ha adquirido, en virtud 
de Real órden, la propiedad de la Memoria bio- 
gr áfica bibliográfica médica española, en 4,000 
reales que ha exijido su autor, el •onecido escritor 
de la historia de la medicina española, señor don 
A naslasio Chinchilla.

Que sea enhorabuena.-—El lunes 20 tomó la 
investidura en medicina y cirujía D. José María 
Lopez: le apadrinó el Dr. Benavente , antiguo ci
rujano y uno de los que más honran hoy la medi
cina. Ambos señores, tanto en la Memoria como 
enel discurso de reglamento,defendieron á la ciru- 
jia y los cirujanos, dejando bien puesto ante el 
tribunal el nombre quirúrgico. Reciban, pues, 
uno y otro nuestro más cumplido parabién, pues

para nosotros nada hay más grato que ver y o5 
abogar por la cirujia y los cirujanos.

Aclaración.—En el programa de premios de 1 
Academia quirúrgica matritense, para este presen
te añose dice, que esta corporación dá los dos seña
lados para los ^dos témas propuestos; y no es así, 
puesto que el uno, no solo este año, sino en los 
anteriores, se ha debido y se debe á la generosidad 
del protector de la misma el distinguido profesor 
y hábil tocólogo señor D. Luis Portilla, y á cuya 
gran cooperación debe tanto la espresada Acade
mia : á cada cual lo que merece.

Rasgo generoso de Chomel.—Con motivo de los 
comentarios que han hecho algunos periódicos de 
la biografía de este profesor, leida por el Sr. Du
bois, ha publicado el Sr. Barthez una carta que 
prueba muy bien el carácter generoso atribuido á 
Chomel. Este sabio médico supo que el Sr. Barthez 
deseaba tomar parte en los ejercicios de oposición 
á una cátedra de la fa*cultad de Montpelier, pero 
que le faltaban los recursos para hacer ©1 viaje y 
mantener en su ausencia á una numerosa familia. 
En su consecuencia llamó á este último, le animó 
á figurar en el concurso y le rogó aceptase sus 
auxilios, los que en efecto le prodigó por espacio 
de diez meses. No consiguió su objeto el Sr. Bart 
hez, y Chomel, sin hacer nunca la menor alusión 
á lo pasado, continuó favoreciéndole, encargándo
la asistencia de una parte de su familia y obligán- 
dole á recibir por ello los honorarios que le cor
respondían. Siete años despues pudo el Sr." Bart
hez devolverle la suma desembolsada, y él «la ad
mito, dijo, porque veo el placer que teneís en 
entregármela, pero no olvidéis que os pertene
ce, y reclamádmela si os hiciese falta.»

Dice aLa Correspondencia, n— Los médicos de 
cámara pusieron anteayer en conocimiento del go
bierno de S. M. que S. M. la Reina ha entrado en 
el quinto mes de su embarazo.

Acerca de la bomba Delpech, de que se ha ocu
pado con elogio la prensa periódica por las venta
jas que ofrece sobre las conocidas y usadas hasta 
ahora en los incendios, y de las cuales difiere 
esencialmente, hallamos curiosos detalles que sen
timos no poder insertar por su mucha estensíon 
en los Anales de Beneficencia.

Dicha bomba es á dos pistones y á doble efecto, 
es decir, que cada pistón hace el vacío y al mismo 
tiempo empuja ó prensa. Por esta disposición una ' 
bomba dé dicho sistema, de un diámetro igual á 
aquel de las btmbas en uso y haciendo la misma 
corrida de pistón, dá por lo menos doble cantidad 
de agua que en el mismo número de golpes d© 
balancín. El aparato se compone de una cubierta 
esterior de hierro fundido en una sola pieza, divi
dida en 1res parles distintas. En las dos de las es- 
tremidades se ponen dos cilindros de cobre, en 
los cuales se mueven los pistones. Estos se hallan 
provistos en cada estremidad de una argolla flexi
ble y no tienen otra acción de frotación contra e^ 
círculo del cilindro, sino por la una ó la otra de 
estas argollas, según son ascendentes ó descen
dentes.

Por todo lo no firmado, el seerelario de la Redacción 
Manuel L. Zambrano.
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REGISTRO DE PARTIDOS.

Nájera. Los profesores que piensen pretender 
el partido de Nájera, provincia de Logroño, liaran 
bien en informarse del médico Ulular de dicha 
ciudad, quien les pondrá al corriente de muchas 
particularidades del mayiir interés para el que 
tenga en algo la dignidad profesional.

VACANTES.

DIRECCION GENERAL DE BENEFICENCIA Y SANIDAD.

Negociado 2,"
En cumplimiento de lo prevenido én el artículo 

t." del reglamento de 30 de junio de 1858, se sa
can á oposición dos plazas de cirujanos de núme
ro, que resultan vacantes en la Benficencia de 
esta provincia, con los sueldos de 7,500 rs. la una 
y 7,000 la otra.

Para ser admitido al concurso, se necesita:

2?
3?

Ser español.
Tener 25 años de edad cumplidos.
Ser doctor ó licenciado en medicina y ci-

rujia, ó cirujano de segunda clase.
4.* Certiíicaeion de buena conducta moral.
Los aspirantes deberán presentar.se por sí ó por 

medio de apoderado en la secretaría del Consejo 
do Sanidad en el plazo de 45 dias, á contar desde 
la publicación de este anuncio en la Gaceta y^^ 
el Boletin de la provincia, á firmar las oposicio
nes y entregar sus solicitudes acompañadas de 
una relación de sus méritos y servicios, y de los 
documentos necesarios para acreditar en debida 
forma su derecho á tornar parte en el concurso.

Estarán igualrae:ite obligados los aspirantes á 
exhibir ante el tribunal de censura sus títulos ori
ginales y un duplicado de los documentos antes 
referidos.

L's oposiciones se verificarán en esta corte 
dentro de la primera quincena del ines de márze 
próximo. Los ejercicios de oposición serán tres:

El primero consistirá on una disertación sobre 
un punto general de la facultad, que escribirán, 
los opositores en el espacio de cinco horas, lia- 
Ílándose en completa incomunicación, pudiendo 
consultar los libros que designen y sea posible 
facilitarles.

El segundo ejercicio consistirá en esponer por 
espacio de una hora la • historia completa de upa 
enfermedad esterna, sin tener á la vista escrito 
ó apuntación alguna, espresando sus cansas, sín
tomas, diagnóstico, pronóstico y método cura-

El tercer ejercicio consistirá en ejecutar sobre el 
, cadáver la operación quirúrjica que designe la 

suerte, esplicando prévíamente el Opositor qué 
método y procedimiento operatorio ha creído 
oportuno seguir, y por qué le ha dado la prefe
rencia; las modificaciones que estime convenien
te introducir en él; los demás métodos y proce- 
dimientos que hubiera podido seguir; los instru
mentos que han estado y están más en uso para 
practicar aquella operación, y cuanto le ocurra 
sobre la anatomía propia de la region ú órgano en 
que se opere.

Lo que se anuncia al público para su conoci
miento.

Madrid 12 de enero de 1862.— El director ge
neral de Beneficencia y Sanidad, Tomás Rodrí
guez Rubí.

Sala, calle de la Unión; Cáceres, D. Nicolás Jimé
nez; Salamanca , D. José Atienza, calle de la Rua, 
45; Trujillo, D. Antonio Luengo ; Béjar, casa del 
autor. Se mandará á correo seguido, al que in
cluya 32 sellos de á cuatro cuartos en carta franca, 
al autor, en Béjar.

EL ECO DE LAS CLASES MEDICAS DE ES- 
paña, periódico-agencia. Su director especial don 
Miguel Mann, doctor en medicina y cirugía y mé
dico director de baños.

Este periódico proporciona gratis á los suscri- 
tóres las siguientes ventajas:

L* El derecho á que las oficinas, de que se ha 
hecho mención en la primera parte de este pros
pecto, lomen á su cargo el despacho de toda clase 
de negocios relativos á la facultad de medicina, 
cirujía y fármácia, ya sean de interés individual, 
ya tambien da una corporación de aquel carácter.

2,'‘ Un gran libro abierto que, aunque propio 
de las oficinas, estará á disposición de las referi
das clases en los dos conceptos esplicados, para 
anotar cualquier noticia ó dato que les convenga 
su publicidad, y toraarlos de entre los que se ha
yan anotado de .antemano por comunicación de los 
correponsales que la Agencia tendrá en las prc- 
vincias de España ó de los suscrilores que quie
ran así verificarlo por carta franqueada.

3? Gozarán igualmente del derecho de inser
tar en el mismo un anuncio de interés al suscri
tor, que se relacione con su profesión, y daremos 
siempre la preferencia á los oficiales para la cla
se: el número de líneas que ha de contener el 
anuncio mensual será igual al ofrecido á la clase 
de ayuntamientos.

4 .® Un registro ^n que se anotarán todas las 
colocaciones, vacantes y demás datos que pueda 
adquirir la Dirección y q,ue proporcionaremos á 
nuestros suscrilores.

5 .® El Eco de las clases médicas, como órga
no oficial de la Agencia, dará noticia á los suscri- 
tores de todas las disposiciones oficiales del go
bierno de S. M. que sean de interés para la clase.

En los asuntos profesionales haremos justicia 
al mérito, y protejeremos toda aspiración que sea 
legítimamente adquirida; y por último, las clases 
médicas nos tendrán siempre á su lado para acti
var y recomendar cualquiera medida que pueda 
recaer en pró de las mismas.

Condiciones de la suscricion. Desde 1.® de 
enero de 1862 se reciben suscriciohes, y desde el 
15 empezará la publicación..

El periódico será quincenal y de tamaño cuá
druple al que lleva el prospecto; constará de cua
tro páginas á lo raenos, conteniendo lo indicado. 
El papel será superior y la letra clara é inleli-

Los aparatos ortopédicos mas sencillos serán 
relatívaraeule mas buratos.

Bragueros de gamuza, útiles para los pobres 
jornaleros y enfermos de los hospitales á 10 rs.; 
dobles 16.

Bragueros mas finos á 25 rs.; dobles 38.
Bragueros finísimos para señora ó para hernias 

incipientes á 40 rs.; dobles 60.
Bragueros á regulador, llamado sin razoñ de 

cura radical, que otros venden á precios .fabulo
sos, á 60 rs.; doble 100.

Braguero inmejorable, articulado y con pelota 
de gamuza ó metálica, único que puede oponersc 
al descenso de una hernia reducible por inveterada 
que sea, á 100 rs.; doble 160.

Nota. Las consultas y las visitas que tengan 
á bien hacerse al profesor dedicado solo á esta 
especialidad médico-quirúrgica, se abonarán au- 
ticipadamente á razón de 29 rs. A los pobres sé 
les aplicará el vendaje ó aparato que compren sí 
lo solicitan ó necesitan, si lo consultan.

TecCIONES ELEMENTALES
DÉ

QUÍRIUA REAERAU,
PARA uso DE LOS ALUMNOS

de medicina, ciencias, farmacia, ingenieros in
dustriales, agrónomos, de minas, etc.

Por D. Ramón Torres Muñoz de Luna, 
Catediático de química general én la universidad de Madrid.

Obra indispensable, no solamente á los,alutniras 
de medicina, sino á todos los facultatives españo
les.

Dicha obra se compone de dos valuminosos to
mos con más de 100 grabados intercalados en el 
texto: se vende á 60 rs. en las librerías de Baylli- 
Baillíere, Moro y D. Leocadio Lopez.

gible.
Nota. Todo suscritor que opte por 

respondenda privada, abonará el gasto' que oca-
una cor-

sione de correo.
Precio de suscricion en toda España.

Por un 
Por un 
Por un 
Por un

raes. . 
triraeslre. 
semestre.
año.. .

4 rs.
12
20
38

ANUNCIOS.

GUl\ DEL FACULTATIVO EN LAS OPERA- 
ciones dd reemplazo del ejército y milicias, por 
D. Manuel Francisco Herrero y Picado , profesor 
de medicina y cirujía.

Consta de un tomo en 8.°, á 16 rs. en Madrid, 
librería de Cuesta, calle de Carretas: Barcelona,

Nota. En Madrid se admitirán suscriciohes 
por meses; mas en provincias por un trimestre al 
menos.

Dirección. Calle de Preciados, núm. 9, cuarto 
segundo izquierda.

La correspondencia, franca de porte, al direc
tor general, á quien se podrá dirigir el pedido de 
las suscriciunes, mandando en libranzas ó sellos 
de correo el valor de la suscricion.

EL DOCTOR ESPAÑOL GIBEBNAU, ANUN- 
cia á los médicos, facultades de medicina, hospi
tales y á la humanidad doliente, que en lo -sucesi- 
vo no pasará de 500 rs. el valor de las piernas y 

• brazos artificiales, corsés ortopédicos, aparatos 
para los pies de piña, piernas torcidas, fracturas 
de todas clases,' medios hiponastésicos, y planos 
inclinados, construidos en los talleres de su esta
blecimiento, calle de Alcalá , núm. 18 y 20.

ENCICIOPEDU DE CIENCIAS MÉDICAS.

CLINICA MEDICA 
DEL HOTEL-DIEU DE PARIS, 

por A. Tponsseau,
Catedrático de clínica médica de la Facultad de Medicina de 

Paris; médico del Hôtel-Dieu; miembro de la Academia Im
perial de Rledicina; comendador de la Legión de Honor; gran 
oficial de la órden del Leon y del Sol, de Persia, ex-repre- 
sentante del pueblo en la Asamblea nacional, etc., etc.

VERTIDA AL CASTELLANO 
por O. E. Saitdaeæ y Stubio, 

Licenciado en medicina y cirugía, premiado por la Facultad 
de Medicina de Madrid.

Traducción esdusiva, con arreglo al tratada 
de propiedad literaria entre España y Francia.

La obra constará de dos tomos de más de 900 
páginas.

El primer tomo, que consta de 934 páginas, 
se ha terminado y se vende á 46 rs. en toda Es—

OBRAS PUBLICADAS.
aiKilKNÍE TERAPEUTICA ó 

Aplicación de los medios’ de la higiene al tfata- 
mienlo de las enfermedades, por M. Bibes (de 
Montpellier} traducida, anotada y adicio.aada por 
D. Pedro Espina, médico numerario del Hospital 
General de Madrid.—Un tomo de 78-4 pág. 44 rs.

Re las metamóvílttsis de la .sífi
lis. Investigaciones acerca de las enlermedades qua 
la sífilis puede simular y acerca de la sífilis en es
tado latente, por Próspero Yoaren. Obra procedida 
del Informe que motivó en la Academia Imperial- 
de Medicina, y traducida, anotada y adicionada 
por D. José Ametller.—Un tomo de 560 pág. 36 rs.

Tratado de quimica patológ’iea. 
Aplicada á la medicina piáctica, por Alf. Becque
rel y A. Rodier, traducido por D. Teodoro Ya^ 
ñez y Font, doctor en medicina y cirujía, ayu
dante de medicina legal y de toxicología. — Un 
tomo de 592.páginas. - 36 rs.

Editor responsablb , D. PABLO LEON Y LUQUE-

IMPRENTA DE MANUEL ALVAREZ, 
ESPADA , 6.
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